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Precio en Madrid, por mi año.................................................40 rs.
Id.en provincia enviándose por eicorrco.............................50.

Paris: libreria española de .Mellado, rué de Provence, núm. 12. 
REDaCCIOM, C. DE STA. TERESA, R. 8 ,  MADRID.

En ultramar y el estranj'cro, fijan el precio los comisionados. 
Se suscribe en casa de los corresponsales del Esiabl. de Mellado.

SU M A R IO .

ARTÍCELOS. Impresiones de un via r̂e a liiilalerra, por don .Alejan­
dro Maíarifins Cervantes.—Las queserías y la fabricación de l  queso 
en Siii/.a.—Una historia de bandidos, novela por Alejandro Dumas. 
—Reloj de Munster.

ORABADOS. P as to re s  q u e  v an  á  o rd e ñ a r  la s  vacas .—O peración de 
coc.er la leclie en  la q u ese r ía .—Colocación de los quesos  en el molde. 
—Mercado de qu eso s .—Reloj de M unster q u e  indica las h o ras  en las

Sríiicipales poblaciones del globo, con referencia al mcii llano de 
’arís.

Im presiones de un  v la g e  á, In g la te rra .

1.

DOS PALABRAS.

Mucho se ha escrito sobre la Ini^lalerra, y no liay viagero 
medianamente habituado al manejo de laphrma, que a! pisar 
el suelo de la Gran llretaña no se haya creido obligado a de­
cir su Opinión sobre ella. La mayor parte de las veces, á la 
incompetencia suele añadirse la parcialidad, la ignorancia y 
la falta material de tiempo para examinar detenidamente y 
conocer á fondo las cosas uo que se habla. K.s defecto muy 
común en los toítrisíc,? de! dia; el viagede mi tocayo Dumas 
á España les sirve de bello ideal, porque en su género es una 
obra maestra ó gefe como ellos dicen.

Para que no se nos confunda con semejante familia, nos 
apresuramos á repetir lo que escribiainos en otra ocasión a 
propósito de Toledo cuando visitamos sus ruinas y famosos 
moiiumcnlos.

«Lo que le ofrezco, deciamos al lector, no será un artí­
culo histórico, arqueológico ni erudito; será la página de un 
viagero que apunta en su libro de memorias las ideas buenas 
o malas tpiese le ocurren al pasar por una ciudad, por un 
pueblo, por un sitio que le lian preocupado y le preocupan 
luertemente el ánimo; será una rápida y melancólica ojeada 
.sobre aquello que mas ha herido su imaginación, conmovido 
su alma, y hecho vibrar alguna cuerda escondida de su 
pecho.»

«Lo que es verdaderamente bello , anadiamos en otro ar­
ticulo ocupándonos del mismo asunto, lo que tiene ensíim  
mérito intrínseco y real, lo que la mano del tiempo ha san’i- 
ficado con el barniz de los siglos, produce en todos los que 
sienten v piensan el mismo efecto; les habla á todos en un 
mismo idioma: el idioma universa! del sentimiento y el racio­
cinio. El hombre reilexiona, medita y compara, sufre ó se 
regocija, se exalta ó abate desde que tiene á la vista objetos 
que con mas ó menos vehemencia le preocupan fuertemente 
el ánimo, despiertan sus hítenos ó malos instintos, y sacuden 
todas las fibras de su imaginación y de su alma.

V No pretendemos con esto rebajaren lo mas mínimo la 
importancia y necesidad de la liistoria y do los conocimientos 
especiales que se requieren para apreciar debidamente las 
obras del arte y los monumentos de la antigüedad, queremos 
solo señalar la enorme diferencia que existe entre la impre­
sión aislada y el juicio científico, hijo del profundo conoci­
miento de las causas que engendran la primera. Son dos co­
sas distintas, que pueden existir y existen casi siempre se­
paradas, sin perjuicio de completarse recíprocamente cuando 
se encuentran reunidas en un solo individuo.

5 felizmente pocos, muy pocos son los que pueden contarse 
en ese numero, á menos que califiquemos de salier y erudi­
ción á la pretendida instrucción, vaga, anárquica y”superli- 
cial ó enciclopédica, que parece ser uno de los rasgos carac- 
lerísticos de nuestra época, y que en mas de un encopetado 
escritorzuelo, tan audaz como pedante, se reduce á repetir 
con distintas palabra.s, á traducir ó copiar servilmente lo que 
otros han dicho, bien ó m al, ron razón ó sin ella.»

Cuando escribíamos estas líneas, hace cuatro años, ha­
bíamos ido á Toledo por cuenta de un periódico de literatu­
ra , La Semana, que confiando en nuestra capacidad, mas que

nosotros mismos, nos habla impuesto la delicada y comprome­
tedora tarea de escribirle media docena de artículos sobre la 
ciudad imperial y sus célebres ruinas: hoy sin ser tan grave 
nuestro compromiso, estamos por otros conceptos obhgüdos 
á no declinarle; el director dol üsivF.nso nos advierte que 
no admite escusas de ningún género. Fuerza, pues, no será 
intercalar aqui, á falta de otro asunto mas ameno, la narra­
ción fiel y sencilla de las impresiones recibidas durante nues­
tro último viage en un pais como Inglaterra.

Ca.si todas han sido consignadas en el papel talos como las 
esperimentábamos. Esees su mérito, si alguno tienen. Escri­
tas á la ligera, sin premeditación ni pretensiones de ninguna 
clase, en el interior de un coche, sobre la cubierta de un bu­
que de vapor, en el rincón de un wagón, encima de la im­
perial de un ómnibus, y con mas frecuencia algunos minutos 
antes de acostarnos, es inútil añadir que al narrar estas fu­
gitivas impresiones del momento, no hemos pensado en ha­
cer un trabajo literario, ni pretendido encerrar en un artícu­
lo de periódico lo que no cabria en un abultado volúmen, ni 
tenido en vista otro objeto que presentar bajo una forma agra­
dable al lector americano algunas ligeras pinceladas y re­
flexiones dianas de fijar su atención. Nos lisongeamos que si 
las lee con detenimiento podrá acaso encontrar en ellas mas 
de uiia lección fecunda y provechosa.

II.

EXTR.ADA POR EL TAMESIS.

Generalmente se va desde París á Londres, ó por Calais y 
Douvres ó por Boulogne y el Támesis.

Yo escogí para la ida'el segundo camino y regresé por el 
primero.

A las doce de la noche rae embarqué en el vapor con otros 
doscientos pasageros, y á las cinco de la mañana nos encon­
trábamos en el tám esis, que se estiende como uii canal des­
de la embocadura dcl Océano hasta las puertas de Londres.

El panorama de esta inmensa capital, visto desde el rio y 
á medida que el paquebot corta las olas con la velocidad de 
una fleclia, empieza á desarrollarse á los ojos del espectador 
desde que entra en el Támesis. El espectáculo encanta, sor­
prende, admira; el ánimo permanece algunos minutos sus­
penso y anonadado bajo el peso de tanta grandeza , actividad 
y movimiento.

Vénse á derecha é izquierda las banderas de todas las na­
ciones llameando en los mástiles de millares do buques ; iu- 
mimerables botes, lanchas y vapores pequeños cruzan el rio 
en todas direcciones, se aproximan, toman ó descargan sus 
mercancías ó pasageros, y pasan como un enjambre de pá­
jaros marinos. No se nota el menor desorden, no liay el mas 
leve ciioque; parecen sobre el azul cristal délas aguas, los 
rayos de un disco luminoso que giran y se suceden alternati- 
vaineuto sin encontrarse.

m.

ASPECTO DE LONDRES.

Londres, digna rival de Nínive, la primera capital euro­
pea , la ciudad titánica de dos millones y medio de almas, el 
depósito del comercio del mundo, el punto de reunión y el 
asilo de todas las celebridades e infortunios de la tierra; Lon­
dres, la banca y el taller de la mitad del globo, se dilata de 
una orilla ú otra del Támesis, magestiiosa, imponente, som­
bría, arrebatada por el csceso de vida que rebosa en su seno, 
como la inspirada pitonisa sobre su trípode sagrada!

En vano un manto de niebla la envuelve como una nube 
misteriosa, que al disiparse, inundará el espacio de eléctri­
cos re.splandores ; desde la cubierta dcl rápido bagel, yo con­
templo y admiro sus palacios de mármol y granito, sus puen­
tes gigantescos, las cúpulas y campanarios de sus iglesias, los 
millares de chimeneas, cuvos inflamados hornos alimentan

las fábricas que abastecen al mundo; sus doch  monumenta­
les, tendidos á las márgenes del rio como el boa que aguarda 
su presa. Diviso en lontananza sus parques inmensurables v 
la multitud de edificios, de seres vivientes, de buques y car- 
ruagos, que anuncian la existencia del pueblo ma.s rico, ma.s 
industrioso y potente de la tierra.

Luego, cuando la noche tiende sus alas y el viagero cruza 
sus dilatadísimas callos, iluminadas por la ardiente llama del 
gas, la vista de los magníficos edificios que las forman, de 
sus grandiosas plazas ó squares adornadas de árboles, la mul­
titud de tiendas en las que están aglomerados todos los pri­
mores del arte y de la industria; los soberbios coches y ca­
ballos ricamente enjaezados; y las proporciones colosales, el 
lujo y magnificencia que deslumbran su.s ojos do quiera que 
los vuelva, le hacen formar una alta idea del carácter, del 
genio y el poder del pueblo inglés. Por poco que levante su 
animo y establezca comparaciones, Londres le parece ima 
ciudad He gigantes edificada por hombres, que si no tienen la 
elevada estatura de los liéroes de la mitología, tienen el bra­
zo , la mente y la audacia de los que osaron escalar el firma­
mento!

IV.

PARALELO.

El pueblo inglés y el francés se disputan la supremacía, y 
cada uno de ellos tiene la pretcnsión do valer y poder mas 
que el otro. Nadie es buen juez en propia causa.

Tengo para mí que cada uno vale por las cualidades que 
les son propias—cualidades que se equilibran niúLuamenle— 
y que por ellas, solo por ellas son en efecto los dos primeros 
pueblos de Europa, y marchan al frente de la civilización del 
mundo.

El pueblo inglés es positivo antes que lodo: busca el fondo 
' francés, p '

á laforma ymuy puco ó nada al fondo. Descuella por la idea
y desdeña la forma; el francés, por el contrario, concede todo

y su rival por la aplicación; asi ha sucedido con la esposicioii 
unix'ersal, cuyo pensamiento primitivo nació en las riberas 
del Sena.—-Rey del gusto, de la elegancia, de la política ur­
bana ó sociaU, indagador, misionero, artista, vibrando y 
dando acogida á todas las ideas nobles y generosas, el pue­
blo francés no tiene igual en ese terreno", como no lo tiene el 
inglés para las ciencias mecánicas, para las obras que exigen 
grandes gastos y esfuerzos casi sobrehumanos, como el fun- 
nc/por ejemplo; para perseverar en el buen camino, para 
practicar y aprovecharse con fruto de los principios, verda­
des y descubrimientos propios y agenos; para organizar los 
elementos que posee y sacar de ellos la mejor utilidad posible, 
y en fin,—esto es amargo, pero exactísimo,— para no do- 
tenerse ante consideración alguna cuando se atraviesa el in­
terés, el engrandecimiento ó la prosperidad de la Gran Bre­
taña.

El francés obra á la ligera, y hasta después que ha obrado 
no se acuerda de reflexionar.", cuando reflexiona; el inglés 
piensa primero y luego obra. Ligero como e! perfume de sus 
esencias, ingenioso, pronto á entusiasmarse ó á abatirse, 
travieso, locuaz, gastador, amigo del ruido, del fausto y la 
variedad, el francés se deja arrebatar una tras otra toda.s sus 
libertades, liasta que llega im momento en que se fastidia— 
lo mismo de la libertad que de la tiranía— y arroja á sus ído­
los por el balcón; el inglés camina y contempla los liombres 
y las cosas con la calma de la tortuga y la inflexible rigidez 
de un compás: en cuanto á ingenio y travesura, no hay mas 
que ver su tragehabitual—siempre van vestidos denegro.— 
hasta en los bailes públicos. Gibrallar, Malta, el Cabo, )a In­
dia , la Australia, etc., prueban si los desalientan los con­
trastes y si varían de resolución con la facilidad con que se 
mudan de camisa. Finalmente, el empeño con que mantienen 
en vigor todas sus antiguas leyes y costumbres —-hasta aque­
llas que rayan en ridiculas— como el permiso que tiene que 
pedir la rema para pasar por la puerta de Temple-Bar en la 
City; ó inmorales, como los que patrocinan la venta y lectura
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fie libros obscenos (1), patentizan sümitarian en política el 
ejemplo de los franceses, y se dejarían embozalar con i^ual 
resianacion, aunque fuese de broma ó por plaisanterie, como 
medecia im joven escritor de gran talento á propósito déla 
proclamación del imperio.

Fundándose en estos antecedentes los ingleses llaman á 
los franceses manirotos, cabezas vacías, veletas, charlatanes 
y farsantes, y los franceses les contestan que carecen de ner­
vios , que son un pueblo de mercaderes ó mercachifles (bou- 
tiquiers), todo cálculo, hierro y carbón, incapaces de apre­
ciar ni sentir la belleza artística, sensibles solo al oro, y em­
brutecidos por la cerveza, el brandy (aguardiente), la carne ! 
medio cruda y ol thé , en que se anegan á toda hora. Alguno ■ 
ha llevado la fiipérbole hasta el punto de llamar á París et sa- ’ 
Ion del universo, y á Londres su cocina. I

Sin embargo, Londres —es preciso ser justos— como ; 
ciudad vale dos París, y el cálculo, el hierro, el carbón, | 
el culto del oro, la cerveza, el brandy y la carne medio cru- ¡ 
d a , no han impedido que la Inglaterra por sus recursos y me- | 
dios de acción, sea iiov la primera potencia del globo, y cuen- : 
te desparramados sobre la vasta superficie de sus dominios : 
muy cerca de doscientos millones do habitantes! j

Mas adelante, si nos queda espacio, diremos en breves < 
palabras á qué precio se compra esta grandeza y prosperi- i 
dad. Para encerrar en el reducido marco que nos liemos tra- i 

zado todos nuestros croquis ó apuntes, tenemos que ser muy ¡ 
sobrios. Do lo contrario escribiríamos un libro, y no quere- | 
raos hacer mas que un artículo; pero es indudable que sin | 
gran trabajo podrían escribirse tantos como divisiones ó pe­
ríodos lleva el presento, y tan estensos y razonados como 
exigirían las graves cuestiones apenas bosquejadas en él.

V.

TRISTEZAS DEL POLO.

Cuentan losviageros que á cierto grado de latitud, el sol 
desaparece completamente, y un alba crepuscular hace allí 
las veces de dia.

Londres no está en el polo, pero gran parte del año nada 
tiene que envidiar á las regiones hiperbóreas. El sol se ocul-

ivergonzado, sin duda dolo mal que cumplo su oficio; 
cuando brilla parece un ascua de carbón de piedra entre ce­
nizas; se le ha comparado también á una oblea colorada pe­
gada en un papel azul. Dicen los ingleses que aquello es sol, 
y uno tiene que admitir esta paradoja nacional, so pena do 
pasar por excentric, ó sostener una hipótesis very shoking, 
y ¡ ay del desdichado á quien se califique en la Gran Breta­
ña de escenínco y c/ioconíe! Byron, el gran poeta, el genio 
mas grande del siglo XIX , tuvo que huir de sus compatriotas, 
escomulgado por ellos con el epíteto excentric.

Concediendo, pues, que aquel escrúpulo dé sol fulgura 
como un espléndido fanal, es lo cierto que se ve por lo regu­
lar envuelto entre una atmósfera pálida y sombría, formada 
por la niebla y el humo que se escapa de las chimeneas de 
las casas, de los talleres y fábricas, de los buques de vapor 
y de los caminos de hierro.

Nada mas triste que Lóndres visto al través de esta mor­
taja fúnebre: las casas, alineadas simétricamente, están de­
fendidas por una verja de hierro, y tienen el aspecto de se­
pulcros. La piedra deque están construidas reviste un colo­
rido especial, ennegrecidas por el humo y la acción del tiem­
po y de la lluvia seca y mojada (2). Un malestar indecible, 
una" mortal tristeza se apodera del ánimo; entonces se esplica 
el estraogero dos cosas que los pueblos meridionales no pue­
den comprender: la afición de los ingleses al suicidio y á los 
licores espirituosos. Hay ocasiones, en efecto, en que el aire 
es tan puro, tan vivificante el so!, tan risueña la naturaleza, 
que uno siente un irresistible impulso de emtferracharse ó ma­
tarse, agobiado por el esceso del placer que esperimenta.

Francamente, el clima de Lóndres es inhabitable; la luna 
de cualquier pais meridional vale mas que su sol, como dijo 
un embajador napolitano á Carlos I I ; y si María Stward can­
taba al despedirse de Francia:

Adieu plaisant pays de France;
El americano, el español, el italiano y aun el francés, tienen 
dereclio para decir en este concepto:

¡ Adiós, infernal pais de Inglaterra 1

VI.

EL DIOS UOXEY.

Este clima tan detestable, es, sin embargo, uno de los tí­
tulos mas gloriosos de la Inglaterra.

Causa admiración y asombro ver los prodigios que ha rea­
lizado en una tierra tan inhospitalaria é ingrata.

Los árboles y las flores pululan en las casas particulares, 
en las plazas, en los parques y jardines públicos y privados, 
que no tienen rivales en el mundo.

Hyde-Park, Zoological Gardeii, y principalmente Keiv- 
Oardens, á seis millas de Lóndres, contienen en sus vastos 
invernáculos los árboles, las plantas y flores mas raras y pre­
ciosas de todas las zonas. La flora tropical y la del Norte han 
derramado alli su perfumado canastillo... ¡Qué magtiificen- 
cia, qué profusión, qué lujo asiático! La tierra aboiiada con 
libras esterlinas, regada con una lluvia de oro, se ostenta es­
pléndida y lozana como si fuese un pedazo robado y traído 
del Edén americano. La imaginación se detiene confundida, 
calculando las sumas inmensas que han sido necesarias para 
comunicar á aquel suelo estéril su fuerza creadora, y reunir 
en un punto tan repulsivo y lejano cuantos primores atesora 
la naturaleza en toda la redondez de la tierra.

(í) Eli lü calle de iliilywcn existen varias librerías donde se espeii— 
den toda clase de obras y pinturas inmorales, y no solo se veiuleii, 
sino iiuc se dan á leer ó se prestan a los jóvenes de ambos sexos, me- 
iliante cierto precio. A pesar de una sociedad formada para destruir 
este Irálieo escandaloso, á pesar de las reelainaciones del clero y la 
prensa, la autoridad no se ha atrevido ó perseguir Jiidieialmente á 
ios libreros. Tan grande es en aquel pais el respeto á la libertad in­
dividual y á los tueros y leyes que. si alguna vez dan abrigo al 
mal, sirven también de base y fundamento á los mas bellos y nobles 
privilegios del hombre.

■2) Especie de nevada ó rocío formado por la humedad de l a a l -  
rao.fera y el hollin de las chimeneas.

Cada grano de polvo que uno pisa representa tal vez el va 
lor de una guinea. ¿Qué estraño es, por lo tanto, que el pue­
blo inglés en vista de tales maravillas, realizadas solo á fuer­
za de voluntad y de dinero, tribute un culto tan universal al 
dios Money , y crea quela primera condición de la respcctabi- 
lily es la riqueza?...

Vil.

BOLSA IIEXXHIDA Y BRAZO FUERTE.

No puedo ni quiero detenerme en digresiones inútiles, ni 
en describir cosas que el lector curioso encontrará en el pri­
mer libro que quiera cousultar. Escribo como viajo, al vapor. 
Los objetos y las ideas pasan delante do mis ojos como nubes, 
como fantasmas arrebatadas por el huracán. Una palabra, un 
guarismo, una comparación me bastan para elfin queme pro­
pongo.

El rasgo característico de las obras, palacios, sitios públi­
cos y diversiones de los ingleses es la grandeza, la exagera­
ción de la fuerza, y sobre todo, los capitales enormes inver­
tidos en ellas.

Asi el Timnel, que atraviesa el Támesis por debajo como 
nadie ignora, sobre una estension de 1,300 pies desde el 
Middlesex al Surrey, ha costado mas de 0.000,000 do libras 
esterlinas, y resuelto un gran problema hidráulico para los 
ingenieros.

Waterloo-Bridge, ó el puente de Waterloo, que cuesta 
otro tanto, sorprende por la audacia de sus nueve arcos elíp­
ticos , y su estension de mas de 300 varas castellanas.

El Colosseum encierra una casa suiza, con montañas, cas­
cadas, puentes, e tc .; un panorama de Lóndres, una gruta 
de estaiáctidas, ruinas artificiales, un jardín y otras precio­
sidades que deben haber costado millones.

No quiero hablar del Vaux-hall, donde he visto el incen­
dio de una pagoda china, verdaderamente admirable; ni del 
gran globo, en Leicester-Square, que representa la tierra; ni 
délas vistas diorámicas de la .Australia en Regent-Street; ni 
del gabinete de figuras de cera del tamaño natural, ó retratos 
de casi todos los personages célebres del mundo; ni de otras 
mil curiosidades, cuya sola nomenclatura exigiría algunos 
centenares de líneas. Solo anotaré que todas, mas ó monos, 
revisten el carácter grandioso y esa magnificencia que úni­
camente están al alcance de una nación tan rica y de una ca­
pital como Lóndres. En ninguna parte da mas en cara, ni se 
revela tan manifiesta, tan abrumante y fascinadora la fuerza 
omnipotente del dinero.

VIH.

UN PERIODIQUIN.

He dicho que todo reviste proporciones colosales, y aña­
diré álos anteriores un ejemplo en el orden intelectual bas­
tante curioso. El Times, que es la primera máquina de pu­
blicidad del mundo, publica diariamente 10,000 números mas 
que todos los periódicos juntos de Lóndres; cuenta diez ó 
doce redactores, cuyo sueldo fijo varía desde 10 hasta 20,000 
duros anuales; otros paralas cuestiones especiales perfecta­
mente retribuidos; y mantiene y envta corresponsales á to­
dos los puntos del globo donde se suscita una cuestión de im­
portancia, política ó comercial, ocurre algún suceso raro, ó 
se hace algún descubrimiento digno de fijar la atención pú­
blica.

Yo he estado (como todo ol que quiere) en la imprenta y 
en las oficinas del Times, y he salido de alli, no diré asus­
tado, pero sí absorto y diciéndomo en voz baja : ¡ üh poder 
omnipotente de la intéligenucia y el dinero!

IX.

GUARISMOS INSIGNIFICANTES.

Esta magnificencia regia y acumulación de riquezas, esta 
plétora de guineas que permite á los capitalistas y lores in­
gleses acometer y llevar á cabo las empresas mas gigantescas 
y satisfacer los caprichos mas onerosos, que á veces suelea 
üegeaerar en pueriles y ridículos (1), resplandecen princi­
palmente en todo lo que se refiere al comercio y la marina.

La Bolsa y el Banco de Lóndres son los primeros de! mun­
do, y su puerto, que tampoco tiene rival, recibe anualmente 
de todos los puntos del globo sobre cuatro millones de fardos, 
cuyo valor aproximativo se calcula en unos 100.000,001) de 
pesos.
, El número de buques de vapor que entran al puerto 

pasa do novecientos, y el de los de vela de la compañía de 
las Indias y de los particulares es tres veces superior por lo 
menos.

Mil doscientos aduaneros vigilan el desembarco y traspor­
te de las mercaderías; y para trasbordarlas á otros buques ó 
distribuirlas en los doks (depósitos á la orilla de río), y en los 
almacenes de la ciudad gigante, se agitan desde que comien­
za el dia basta muy entrada la noche, cuatro mil mozos de 
cordel, quinientos 1)oles y embarcaciones pequeñas, y mas 
de cuarenta mil carretas.

En estos números se encierra todo un poema comercial 
que hunde en un éxtasis divino á los economistas, y llena de 
admiración y arranca un aplauso invohmtario hasta á los co­
pleros y emborrouadores de papel como yo.

POR QUE EL INGLÉS ES MARINERÓLOGO (2 ) .

No en vano Dios rodeó á la Inglaterra con un cinto de olas. 
Ella vive, crece, duerme á su arrullo. El mar le comunica su 
brío; de él saca su poder y sus tesoros: él le abre camino á 
todas partes. For eso el inglés donde quiera que encuentra 
una gota de agua, está en su elemento como el lobo marino, 
y dice con orgullo que su patria es el mar.

Muchas veces cruzando el Támesis sobre la cubierta de un 
steam-boat, he admirado esos magníficos yac/tís en que los

(1) El duque de Noilhumberlaml pretende poseer, no lo» mejores, 
p tT o  si los cuadros mas caros, y fastidiado de no encontrar al¡5uno 
üiic valiese iin millón ó dos siquiera, ha hecho poner un lujoso marco 
a un bank-nole de 100,000 libras esterlinas, y lo h.i colocado en me­
dio de las obras de los pintores y en el sitio mas visible de su salón.

(2) Traducción libre; lobo marino.

opulentos hijos de la Gran Bretaña so van de paseo por el 
mundo cuando el spldcii los domina. Alli están rcunidas todas 
las comodidades, todo el confort de la vida, y el displicente 
lord al travesar el Mediterráneo ó el Océano, puede creersa 
en su palacio de Cavendish-Squnre ó Regent-park.

Esta afición al líquido elemento y al corcel de espumosas 
crines, como llama Byron al buque, se comprende m uer en 
e.stos altivos insulares, cuando,se recuerda que en elfundan 
SU gloriíi V su fuerzo y que tcuierido escuadros, lortalezas y 
avanzadas en todos los mares, ¿á donde irán que no vean 
flamearla bandera inglesa?...

La Inglaterra e.stá en todas partos, decía Fox, y su capital 
son las islas británicas!

XI.

LA ESCUADRA Ó LA COLA DE SPITIIEAD.

Si, el poderdela Inglaterra estriba principalmente en sus 
murallas de madera (iyooden IVaí/s) y ahi está la nueva es­
cuadra ó coírt de Spithead, mas elocuente que todas las fra­
ses y argumentos imaginaliles. .

El dia do la revista yo me encontraba alli, y la vista sola 
de los enormes hélices, el duque de Welington y el Agame­
nón, y la salva hecha por todos los buques áda vez al presen­
tarse la reina, sin hablar de las maniobras ni del coinliate na­
val simulado, patentizaron á todos esa verdad vulgar. El Ti­
mes decía que solo la Inglaterra puede ofrecer á los estrange- 
ros una fiesta parecida, y creo que le sobra rázon.

No es esta fiesta, sin embargo, lo que da mas alta idea do 
la grandeza y de los recursos de la marina británica. Por bo­
llos y acabados que sean esos buques, no son otra cosa, que el 
resultado de algo mucho mas grande y hermoso, según se es- 
presa JavierRaimond, uno de fes redactores del P iano  de los 
Debates; algo que les ha dado la vida y que les dara sucesores 
cuando desaparezcan los frágiles materiales deque se com- 
ponen. , • .

Este algo es la misma Inglaterra, es la vida moral que la 
.sostiene, es su espíritu conservador y progresivo á la vez, que 
le permite renovar ó reformarlo todo sin ucstrinr nada, y que 
aplicado á su marina la ha obligado á modificarse, corregirse 
y perfeccionarse sin mas sacrificio que el de un poco de dine­
ro. Chi dura vince: quien porña vence; la perseverancia es 
la primera condición de todo progreso. Díganlo sino los pue­
blos de raza latina y en particular, los descendientes de Es­
paña en el Nuevo Mundo; cuatro galos rabones picados de la 
tarántula, que ni saben lo que quieren, ni opinan hoy como 
aver ni atesoran el caudal de las dolorosas esperiencias pasa­
das, ni..... en fin, no quiero agraviar á nadie, ni agraviarme
á mí mismo;—pero de veras nos falta la cota de los ingleses. 
Cada uno puede traducir esa cola como mejor le parezca; yo 
por mi parte digo respecto de mi pais y de mis paisanos:

¡Ah! por temor de alguna carambola
Tapó sus..... infortunios con la cola!

XII.

PALAS, PICOS Y AZADONES— CIEN MILLONES.

Me agradan los contra^tesy cuando se presenta la ocasión 
me gusta examinarlos de cerca. ,

(’.uatro dias hacia que la Inglaterra había ofrecido a sus 
regios huéspedes el espectáculo imponente de la revista ele 
Spithead; y todavía me encontraba bajo el imperiode las im­
presiones recibidas entonces, cuando raí sagrado caracTer de 
corresponsal de un periódico cliileno (no la curiosidad ni la 
fragilidad humana personificada en una encantadora y rubia 
fra'ncesita de ojos azules), me obligó á ir á los Campos Elíseos 
la noche do lía  de agosto. . • ci i

Esa noche vivirá eternamente en rni mcrnoria... El golpe 
de vista era soberbio, magnífico, sublime! No hay palabras 

I que lo describan dignamente. Aquello era un encantado pa- 
I lacio de las Mil y una noches, construido con amatistas, to­

pacios v rubíes. La fachada de lasTiillerías, la plaza de la 
Concordia, la gran calle de los Campos Elíseos paralela al 
arco déla Estrella, resplandecían como un ascua de oro. Ar­
cos triunfales, pabellones moriscos, guirnaldas, aranas sus­
pendidas de trecho en trecho, inundaban en un Océano de 
lú za la  inmensa muchedumbre que había acudido de todo 
París, délas poblaciones vecinas, de las provincias y del es- 
trangero. Luego, los fuegos artificiales , reflejándose en el 
Sena y el águiía iluminadaque se remontó á los cielos envuel­
ta en un millar de chispas centelleantes, elevaron á su ultimo 
grado, la admiración, el entusiasmo y el alborozo de los es­
pectadores sorprendidos.....  . . .  i

Yo iba del brazo con un amigo ó amiga, nomeACiñ^rdo 
bien, y le pregunté con aire imbécil y alelado;

—¿Cuánto ha costado esto?
—Dicen, me contestó sonriendo, que 700,000 francos; pe­

ro X... empleado en el hotel de Vüle como vd. sabe, asegura 
que pasa de millón y medio.

—Las cuftnlas del gran capitán, murmure yo entre dien­
tes. Seguro estoy que los ingleses no babriaii gastado esa cuan­
tiosa suma en pólvora, aceite, vitriolo y gas; cosas todas que 
se resuelven en un poco de ruido y humo. ¿Que quedara do 
todo esto mañana? ,

—Quedará un recuerdo delicioso de esta noche, respondió 
me una voz argentina, dulce como el murmullo de un arro- 
vuelo en un desierto arenal; quedará en todos los que nayan 
asistido á esta fiesta monumental una idea simpática y no­
ble hacia el pueblo que los ha proporcionado la ocasiqn do 
admirar semejante maravilla, y mal que le pese, tendrá que 
proclamar al pueblo francés, rey del placer, del gusto  ̂ la 
elesancia.

'indudablemente la rabia de ojos azules tenia razón y yo 
se la di con la míjor voluntad del mundo, ati adiendo;—Ma 
ñaña también cuantos, gracias á esta fiesta, podrán decir con 
Víctor Hugo á la muger que amen:

nHier la niiit d‘été qiii nous prétait ses voiles 
Etait digne de toi, tant elle avait d'etoiles! _
Tant son calme etait frais, tant son soulle était_ douxL 
Tant elle eteignait bien ses runieurs apaisées'
Tant elle repandait d'amourcucs rosees 

Sur lesíleurset sur nous!»

Ayuntamiento de Madrid
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Y en verdad que no inerUirian: el cielo luchando en mag­
nificencia con la tierra, hahia desplegado al viento su miís 
rico manto de un azul purísimo, tachonado de radiantes es­
trellas: la luna llena brillaba en el cénit; v las fuentes cayen­
do en ondas y cascadas, los árboles y las lloros agitando sua­
vemente su ramage ó enlreabriendó sus corolas á los besos 
del aura errante, despertaban en el alma electrizada, no sé
qué pensamientos de embriaguez y voluptuosidad celeste.....
¡Noche divina! con la iluminación, con una botella de Sillery-
mousseiix y.......un libro y mi amigo á lo Uioja, bien pocíia
uno esclamarcomo las mamas cuando dan algo yeim an  á 
acostarse á sus importunos cachorros:

«Con esto y un bizcocho 
Hasta mañana á las ocho!»

Xlll.

¡L\ BOLSA Ó LA VIDa!

Cada pais tiene ciertas palabras fatídicas,sombrías, hor­
ripilantes; palabras que á fuerza de oirlas á cada momento, 
en boca de todos, donde quiera que uno vaya, dentroy fuera 
de casa, de noche ó de dia, acaban por conturbar el áni­
mo, oprimir el cor'azon y erizar el cabello del ¡iifeliz que las 
escucha. Fn Inglaterra goza ese privilegio mislcr Shilling y 
ladypomid Sterling,

Desde que uno pisa el suelo de Londres, desde que se vé 
rodeado por un enjambre de mozos de cordel famélicos, que 
solo por liaber tocado una rtialeta y acompañar cuatro pasos 
do motil propio al que la lleva, reclaman luego muy seria­
mente el jiago, se apercibe uno que la palabra gratis es allí 
anti-diluviana\ que no existe sino en el estado fósil, y que si 
la conoce alguno es por haberla leido en la Diblia, o por 
tradición.

Aquella buena gente pide al estrangero shilines y libras 
esterlinas, conio en España se piden reales de vellón y en 
Francia sueldos. Donde quiera que una va cree que pagando 
la entrada ha satisfecho todo. ¡Error! Siemprcliay varias sec­
ciones reservadas, ciertas prerogativas como la do sentarse, 
por ejemplo, que vale un shelUig.

Cada cinco minutos oye uno zumbar en sus oidos como 
una perdigonada, ó lee lleno de espantóla frase sacramental 
y asesina ¡onc shclling! que parece .ser el santo y seña de 
aquellos trogloditas, lo mismo en las diversiones que en los 
bailes, museos y demas establecimientos públicos, y hasta en 
las iglesias. Siempre hay que pagar y llevar la bolsa en la 
mano.

Los avances pecuniarios son los que menos agradan: son 
tan impolíticos, que Maquiavelo decía que a los hombres se 
les puede injuriar, arrebatarles sus libertades, apalearlos, 
tomarles (en usufructo) á la miiger, matarles al padre ó á los 
hijos; pero que nunca se les defaia meter la mano en los bol­
sillos; porque es el agravio que mas les llegaba al olma y que 
jainiis perdonan.

Sin participar de la avanzada opinión del célebre italiano, 
ni agraviar á los ingleses, opino que la carestía de su capital 
raya en escandalosa y pasa de castaño oscuro. Al cabo de po­
ros días, anda el viagero como asustado por las calles de 
Londres y ni aun se atreve á pararse delante de los cristales 
de una tienda, de miedo que le exijan onc shelliiig solo 
por mirar los objetos contenidos en el escaparate. Cada mer­
cader ambulante de navajas, cada ciudadano roto y sucio 
que le acomete con un prospecto en ristre, cada barrendero 
cojo ó manco que le enviste al atravesar una calle, cada blan­
ca vestal que le saluda en Uay-markeí ó en Pictniilly, cada 
pobre'andrajoso que se le acerca con aire marcial, no bien 
cae la noche, le parecen im ladrón que le dice á media voz, 
poniéndole un puñal ó una pistola al pecho: ¡ la bolsa ó la 
vida!

Sin embargo, no son estos los mas temibles; en Londres 
como en todas partes, solo pueden cpiebrantar impunemente 
el sétimo mandamienilo los (jne están autorizados por la ley, 
como los mercaderes, los dueños do hoteles, los cocheros, etc. 
Inútil es añadir que en toáoslos países acontece lo mismo al 
estrangero, y que si en Londres resalta mas la poca caridad 
do los susodichos con el prójimo, os porque siendo un pais- 
esencialmente caro y contándose por libras esterlinas, sue­
len equivocarse en la suma, y como cada libra vale cinco pe­
sos fuertes, por poco que se" le de.slice la mano al acreedor, 
paga el mísero pagano veinte ó treinta duros mas. Broma pe- 
saaa y hasta grosera que renovada con frecuencia, irrita la 
bilis a'l que sin ser avaro, no tiene las rentas de un lord Pen- 
broke ó ae la duquesa de Soullierland.

XIV.

PROBLEMA.

Demasiado sé que soplar y sorlier, no puede ser. Querer 
disfrutar por cuatro reales ó poco menos que de valde de to­
dos los goces j^omodidades en una capital como Londres, es 
tan cándido y pueril como pretender realizar con el ser im­
perfecto llamado hombre todas las sublimes locuras de los
socialistas. Pero de eso á la carestía fabulosa de Londres,_
donde se vive, se come, se bebe, se respira oro,—bay una 
distancia inmensa.

F>ste estado de cosas, engendra como es natural, un gran 
respeto y consideración al dhiero. Ser ó parecer rico es la as­
piración, la liebre, el delirio de los ingmses. Cdn dinero no 
habrá barrera que no puedan salvar. Uiital Portman, hombre 
oscuro que hizo una colosal fortuna constriñ endo casas, es 
hoy lord. La aristocracia inglesa sabe asi atraerse todos los 
elementos de influencia y grandeza, que lejos de su esfera 
podrían volverse contra 'ella. *

También, como una consecuencia necesaria délo espuesto, 
so observa en Lóndresiin fenómeno muy curioso. Todos hasta 
los pobres, van vestidos de frac ó levita. Prefieren usar un 
trago raido ó do segunda mano; ])ero que indique cierta ca­
tegoría, á gastar la simple blusa del obrero ó el modesto ata- ; 
vio del menest ral do otros países. ¿Nace esto de orgullo ó de un 
loable sentimiento de no querer ser menos que los demas? Se 
elevan y se honran, ó se humillan y degradan engalanándose 
con las sobras y desperdicios desiis superiores, sino en in­
teligencia, en riqueza ó respetubUilij.....  Problema es este

que no nos atrevemos a resolver. Porque, al fin, de todos 
modos, mejor ó peor;

«Aunque se vista de seda 
La mona mona se queda.»

XV.

EL REDO EE LA PROVIDEXCIA.

Como quiera que sea, vicio ó virtud, en ninguna parte en­
cuentra el pensador y el filósofo, una antítesis social tan cho­
cante como la aristocracia y la plebe inglesa.

Elquedespuesdchaber paseado una hermosa tarde de ve­
rano por las Aastas alamedas de Hyde-Park y visto la magni­
ficencia y el lujo de los lores y ladys de la Gran Urelafia, pe­
netre en Oxford-Street, y atraviese la callejuela de Bain- 
bridge, donde se halla todo un barrio entregoclo á la miseria 
y la degradación, y que tal vez por eso llaman irónicamente el 
barrio de los irlaiulesos;csG podrá formarse una idea apro­
ximada do la profunda llaga social que afea el rostro de la In­
glaterra. El pauperismo quo la corroe y que se ti'aga la mi­
tad de la savia de su organismo, abatey entristece tanto el 
ánimo, como le sorprende y admiru, el saber, la inteligencia 
y la riqueza de sus lores. Hay allí un contraste tan horrible y 
desgarrador, que los ojos se vuelven involuntariamente ál 
cielo como protestando de tamaña iniquidad.

Al lado de los palacios de la opulencia, resalta mas pro­
fundo el abismo de la miseria, ininotauro insaciable que de­
vora diariamente el reposo y el honor de las familias. Causa 
pena y compasión ver el número infinito de mugares perdidas 
que llenan las calles de Lóiulres desde que la n'oche tiende su 
manto protector. Muchas de ellas son todavía niñas.... ¡ape- 
na.s tienen diez ó doce años!

¡Pam'rctél pauvretí’ c'cst toi la courtisane,
C' esl toi qui dans ce lit apoussé cet enfant 
Que la Grece eútjelé sur V aulel de Dianela

Tú eres ¡oh pobreza! la infame cortesana,
Tú eres quien al vicio lia entregado ese ángel 
Quo la Grecia babria puesto al lado de Diana!

Tan bellas, tal aire de candor é inocencia hay en su sem­
blante y en sus miradas, y tan jóvenes son, que cuesta tra­
bajo creer sus propias palabras.

Pura gota de agua que se agita en la rama de un árbol, 
dice el poeta, perla antes do caer y fango despue? desu calda!

Ja’ faule en esl d «oiis; « foí ricke « ton or!
Nuestra es la culpa y tuya ¡oh rico! ¡de tu oro!

God! cursed gold!........
¡Oro! ¡oro m a ld i to ! ..............................................

El pauperismo y la prostitución, esas dos llagas sociales de 
la Inglaterra y también de la Francia, aunque en menor es­
cala ,-;no serán el resultado de una ley divina, misteriosa é im­
penetrable, que ha dispuesto que nada aquí abajo sea per­
fecto, y haya siempre un lado triste, flaco, vulnerable en to­
das las grandezas y obras de los hombres?...

Por eso, sin du¿a, el viento emponzoñado de la prostitu­
ción marchita y deshoja en flor tantas infelices criaturas que 
hubieran sido amantes esposas y tiernas madres si la nece­
sidad no las hubiese ¡irecipitado en el abismo del mal; por 
eso, sin duda, millares de los hijos de la nación mas rica del 
globo emigran ó se mueren de hambre á las puertas de los 
palacios de sus opulentos lores y banqueros; como en el pais 
mas libre del universo, en la patria de Washington y Fran- 
klin, se ejerce á la faz de lodos, se fomenta y se sostiene la 
mas infame y odiosa esclavitud tan elocuentemente revelada 
al mundo por la pluma sublime de una miiger inspirada...

¡Mísera humanidad!
XVI.

'  COMPESSACIOXES.

Gomo se vé, es bien triste y doloroso el anatema que pesa 
sobre la sociedad británica, y aunque el espíritu de caridad y 
filantropía remedia en cuanto es posible sus deplorables con­
secuencias, aunque en ninguna parte se cuentan tantas asocia­
ciones filantrópicas, hospitales y casas de beneficencia cos­
teadas por auscriciones voumlavias [siipported by a volonta- 
ry siibscription), como se lee en letras de oro sobre los pór­
ticos de dichos eslahlecimientos; esos mismos esfuerzosy sa- 
ctificios, honrando el carácter, ía ilustración y generosidad 
de las clases superiores, son el cargo mas elocuente, la con­
denación mas terrible del orden social á cuyos pechos vive y 
vivii'a todavía algunos siglos este cáncer incurable.

Y decimos que vive y'vivirá todavía algunos siglos, porque 
el pueblo inglé.s, lejos ~dc aborrecer como en otros países á 
sus esplotad'ores, los respeta , los admira y ama. Those are 
our lords, dicen los mendigos con orgullo ál hablar de ellos: 
¡esos son nuestros lores!

E.slaserviduinbre moral, aceptada voluntariamente, man­
tiene al pueblo inglés en eterna tutela y no le deja otro re­
curso que resignarse con su ingrata suerte. Verdad esquela 
aristocracia, hace con él a menudolas veces dé la providen­
cia; y la honra y provecho que resulta al individuo del coni- 
mon pcople de su esforzada, hábil é inteligente dirección en 
el mundo civilizado, compensa hasta cierto punto su desgra­
cia. El título de ciudadano de la Gran Bretaña, su protecciun, 
sus leyes, las tradiciones bebidas en su seno, protegen, am­
paran, aseguran el bienestar, abren las puertas de la fortu­
na v crean un nuevo porvenir á los hijos desheredados que 
ella' lanza del otro lado de los mares. Si los arroja del suelo 
estéril v feudal de la Inglaterra, les da por patrimonio el mun­
do. Si algunos ceiitenai-es de infelices sucumben todos los in­
viernos de necesidad ¡cuántos millares viven esparcidos en 
toáoslos jiiintüs del globo, contentos, ricos y felices, bajóla 
sombra del pabellón'británico!

Preciso es confesarlo: ese gran titulo do ciudadanoinglés, 
mágico y respetado en todas partes, vale tanto, cuando no 
mas, fuera que dentro de la misma Inglaterra. ¿ Qué irnporta 
que sus hijos impelidos por el hambre, tengan que huir con

harta frecuencia de esos tres pedacitos de tierra que llaman 
las islas británicas?

En Europa ó en América, en Asia ó en la Oceanía, están 
para protegerlos, alimentarlos, enriquecerlos y llenarlos de 
un noble y legítimo orgullo sus ilustrados representantes, su 
preponderancia política, sus potentes escuadras, su vasto co­
mercio, sils fábricas monstruos, sus inmensos capitales, su 
influencia fecunda y civilizadora! Echemos una ojeada sobre 
los Estados-Unidos, recordemos loque eran cuando' Penn y 
sus compañeros pisaron las playas del Nuevo .Mundo, y veamos 
lo que iiov son. Veamos lojqiie pasa actualmente en la Australia, 
y al considerar que esos prodigios se han realizado y se rea­
lizan con la he': y la escoria de la sociedad inglesa, con el 
auxilio de los desgraciados á quienes niega ella su calor ma­
ternal, acaso comprendamos vagamente lo que hay de pro­
videncial, de respetable y grande en el pauperismo; y Sjn 
penetrar del todo los ocultos designios del Altísimo, incline - 
mos la frente sin murmurar ant.e sus fallos inapelables. De 
aquel agua estancada éinfetfta, nació esta fuente cristalina y 
pura: aquel barro engendró este oro; de aquella piedra oscu­
ra salió este brillante. El misterioso alquimista autorde es­
tos milagros, no esotro que el infortunio y la pobreza, se­
cundadas por las virtudes y los vicios del p'ueblo inglés,

«Es ley que con pena el hombre 
Su pan coseche on la tierra:
Ni brota el bien que ella eucierra 
Sin lágrimas de espiacion.»

Ha dicho un poeta nuestro, digno de mejor suerte; el infa­
tigable y malogrado Hivera Indarle.

A. MaüARI.Ñ'OS Cervames.
(Se concluirá.)

Las q u esería s j la  fa b rica ció n  d e l queso
e n  S u iza .

La Suiza, ademas de sus bellezas naturales descritas con 
liarta frecuencia, y que atraen tan grande número de viage- 
ros, y ademas de s"us instituciones políticas, que la liaccu en 
medio do la Europa monárquica la tierra de la libertad, es 
también uñó de los países mas curiosos de nuestro antiguo 
mundo, porque es el único en donde se encuentran pueblos 
enteros ae pastores. Los elevados valles délos Alpes estarían 
desiertos, si la industria humana no hubiese trasladado a 
ellos numerosos rebaños. El hombre es allí el servidor ó 
criado del ganado, no tiene mas cuidados iii afanes que velar 
por su conservación, su alimento y su bienestar; por sus ga­
nados , el montañés va á buscar en las escarpadas cimas, al­
gunas veces con peligro inminente de su vida, el heno perfu­
mado de los Alpes, que baja con penosísimo trabajo al fondo 
de los valles, para que sirva de provisión de reserva durante 
el invierno; por ellos forma puentes sobre los torrentes; abre 
con tanta fatiga senderos en las laderas de las montañas, y 
los guarnece con largas empalizadas para evitar las caldas eñ 
los precipicios. Sus constantes tareas consiguen al íin la re­
compensa, y aquellos áridos desiertos se convierten para él 
en terrenos fértiles; alli, on donde no puede crecer ninguna 
planta alimenticia, recoge una producción abundantísima; la 
leche , que trasformada por su industria, al mismo tiempo que 
es un artículo de primera necesidad, llega á ser también un 
medio de comercio y de cambio, y un manantial de riquezas, 
ó cuando menos de'comodidades.

La cantidad de ganado guarda proporción con la de la 
yerba quo puede consumir ó recogerse. Al ver la estension de 
las praderas sin límites, desde el fondo de los valles basta las 
elevadas cimas, cualquiera creeria que el número de reses 
podría se r, por decirlo asi, ilimitado; pero al observar el afa­
noso anhelo con que los montañeses de la Suiza procuran 
apoderarse de los menores pedazos de prado, puede con- 
chiirse que la producción de los rebaños llega alli á los últi­
mos límites de lo posible. Los hacen atravesar ventisqueros 
lie difícil acceso para establecerlos en pastos elevados como 
los del Stieregg, por ejemplo, al fondo de la nevera de Griii- 
délwald, ó bien los conducen por sendas sumamente esca­
brosas , abiertas á pico en las paredes de los peñascos, ó_ me­
setas desiertas como tas de Platei y fíarme-Iiousse, detrás de 
la aguja de Yarens (Saboya), para'aprovocliar durante algu­
nas semanas la escasa, pero escelente yürba, que el estío 
hace alli crecer después del tardío derretimiento de las
nieves. ,

Los alpes ó pastos délas montañas pertenecen a los pro­
pios de los pueblos o á particulares. En el primer caso, cada 
habitante del concejo tiene el derecho de enviar á pastar tan­
tas vacas cuantas pueda mantener, durante el invierno, con 
el heno de sus propios prados. Los pastores se pagan por el 
vecindario: el reparto de los quesos so hace, no como anti­
guamente en razón al número do cabezas de ganado , sino a 
proporción de la leche de cada vaca, proporción calculada por 
cornisionados, los cuales reconocen las vacas en dos época.s 
diferentes, las ordeñan, y anotan la cantidad de leche quo 
cada una produce. Esto método es mas equitativo; sin em- 
b'dr'’o , el paso del establo al pasto, muchas veces altera la 
facilitad productiva del animal, de una manera que hace va­
riar los primeros cálculos. En ciertas localidades hay empre­
sarios que alquilan por temporada las vacas do vanos particu­
lares Y á veces también los prados. En otras, cada iamiUa 
tiene su quesería V hace su manteca y su queso; entonces 
toda una población se halla ocupada en un trabajo que pudie­
ra ser desempeñado por un número do brazos mucho menor. 
Asi es que las queseras de Sales (vahe de Sixt), ascienden o 
un centenar, y para construirlas ha sido preciso llevar la ma­
dera desdo muv lejos, pieza por pieza, como tienen quo lle­
var continuamente la leña para calentar la leche. Hasta los 
niños ayudan á la tarea; trepan por la montaña con haces 
niny pesados á la espalda, y de ese modo se habitúan desde 
muy temprano á un género de trabajo en el que llegan a ad­
quirir fuerzas estvaordinarias, que algunos utilizan nías tar­
de como contrabandistas en ciertas fronteras de la Suiza; pero 
quo otros, en número mucho mas crecido, emplean en I'ans
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i’oino mozos de cuerda, con 
mayor provecho y menos 
I iesíio. Hay inontafies que lle- 
s a hasta ochenta libras do sal 
á sitios muy elevados, por 
senderos escarpados, por los 
que le seria difícil trepará un 
N lacero joven y vigoroso.

ICste desarrollo de las fuer­
zas musculares en los mon- 
lañeses es tanto mas asom­
broso , cnanto que por lo ge­
neral su alimento dista mu­
cho de ser suculento, y par­
ticularmente el de los pasto­
res de los Altos Alpes parece 
SOI' insuficiente. Hay alginios 
tpie durante todo el tiempo 
que el ganado se halla en los 
jiastos, iioliacen usodcl pan, 
y solo se alimentan con que­
so y suero. El queso que for­
ma sil principal alimento es 
el sprc?, especie do cuajada 
estraida del suero después 
de la confección del queso.
Esc régimen debilitante, y 
de que solo !a idea seria sufi­
ciente para producir cólicos 
a muchos habitantes do las 
l iudades, no les comunica 
viveza y animación, es cier­
to, pero tampoco les abate 
completamente, á pesar de 
una vida tan activa. En los 
odio primeros días de qiie- 
-sería parecen tristes v lán­
guidos , pero se aclimatan 
bien pronto, y con la influen­
cia del aire puro v vivííicador 
que respiran, recobran .su 
buen Jiumor y su alegría, 
grave,, no obstante, coni'o su
semblante, y como su palabra rucrlcmcntc acentuada, y 
aun confrecuencia de una rudeza ta l, que asombra cuan­
do se les oye por primera vez, y no se conoce su carácter 
dulce y liospitalnno.

Los pastores de los .Vlto.s Alpes no están mejor alojados 
que mantenidos; sus queserías no son mas que unas misera- 
ble.s chozas mal cubiertas, en donde so tienden por la noclie 
en un duro camastro, y ¡uin eii el tiempo rígido tienen que 
abandonarle á menudo y salir para vigilar las reses, é impe­
dir que se estravíen ó se precipiten desde lo alto de los pe­
ñascos. Las queserías situadas en las partes bajas de los va­
lles son mucho mas espaciosas, y están mejor construidas 
y amuebladas: ademas del sitio tii donde se hace el queso, 
y de los cuartos en donde duermen los pastores, hay tatn- 
íiien establos y graneros. Los establos, por lo regular, sue­
lea estar separados de la parte principal del edificio: con 
lodo se observa una diferencia muy notable, no solo entro 
las queserías délos diversos cantones de la Siiizn, .sino tam­
bién entro las de un mismo valle: desdóla choza formada con

la aspereza y 
illas
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Fdslorcs que van á ordi ñar las vacas.

•si

piedra.s sueltas, y con otras planas que la sirven de techum­
bre, y desde la casita construida con troncos de abeto y alerce 
sin labrar, colocados unos sobre otros, trabados en los án­
gulos, con un tejado ancho y bajo cubierto con unas tablas 
largas y delgadas llamadas an9ellps, que sujetan y a.segu- 
ran contra los esfuerzos del viento, piedras y piezas de ma­
deras trasversales liasta los espaciosos y elegantes edificios 
del alto Simmcnthal, con tecluimbre de pizarra.

Por muv penosos que sean los trabajos de las queserías 
en las localidades en donde una ])artede lii población mascu­
lina acostumbra á emigrar, y particularmente en la Saboya, 
las miigeres solas son las que algunas veces quedan encar­
gadas de ellos. Sin embargo, esto va siendo ya muy raro, y 
en algunos puntos ha cesaáo ya enteramente: cilarémos en­
tre otras las queserías de Villi al pie del Ihiet, y del collado 
de Anterne, que en el dia se liallan á cargo de loshombrcs. 
Las (lura.s o uipaciones de aquellas infelices, parecía, según 
pudimos juzgar hace algunos años, que no ejerciaii ninguna 
milueiiciá perjhcio.sa sobre la salud de las desterradas, y que

soledad de 
aquellas elevadas mesetas, 
no disminuían su alegría. 
Eran jóvenes, v á pesar de la 
emigración todavía quedaba 
en Servoz ó en Passy algún 
mozo que sabia de cuando en 
cuando á darlas noticias de lo 
que ociiri'ia en el valle. La 
noche que pasamos en Villi, 
mis amigos y yo fuimos dis­
pertado» cerca' de la madi'U- 
gada, por voces de mugeres 
que cantaban de una maliera 
monótona, acompañadas de 
un clarinete. Aquellas seño­
ras daban una serenata y la 
habían prolongado hasta'un 
¡lOco tarde. Las cosas no se 
presentan siempre bajo un 
aspecto tan favorable.

Enotraocasion, sorpreji- 
didos por una tempestad en 
la Valerelte, cumbre del Me 
diodia del Hex, nos refugia­
mos en una quesería en la 
cual so liallaban tres perso­
nas ya de edad, feas, y ver­
daderas brujas de Macbelli: 
eran unas mugeres porque 
llevaban el gorrito gracioso 
de las valcsanas, pero casi 
ora permitido dudar de su 
se.xo: tenian unos chalechos 
y calzones que no es posible 
describir, y que las llegaban 
á la rodilla,' las piernas esta­
ban desnudas y en los pies 
usaban galocha'»: el establo 
se hallaba cubierto de un 
fango líquido, que las-impe­
día usar los vestidos propios 
de su sexo. Jamás he vb- 

to nada tan altamente repugnante ni tan asqueroso. ¡Y sin 
embara:o, esas son las que llaman pastoras de los Alpes! 
; Pobres criaturas! ¡gué vida de abnegación deben pa.sar 
desde su ma.s tierna juventud! Si por casualidad ban oido 
decir, que algunas veces se han casado reyes con pas­
toras, deben eiícontrarse poco dispuestas á creer en esos jue­
gos del amor y de la fortuna. Sabían muy bien que jamás se 
casarían mas que con el trabajo y la miseria, y al atravesar 
esa vida de penalidades, volvían sus esperanzas hacia el 
cíelo, V no conservaban en la tierra mas que la resignación y 
la pureza. Se negaron absolutamente á vendernos un poco 
de leche, porque el amo lo habla prohibido.

Todos los años, al volver la buena estación, los ganados 
abandonan su prisión, se dirigen alegres ó lospastos fj-escos 
V aspiran las suaves brisas qué descieuden de los Alpes mas 
elevados y desembarazados do nieve: muéstranse impacien­
tes por recorrer las moiilañás que ya conocen, y en donde 
se complacen en andar errantes á su libertad. Entonces el 
dueño vuelve á emprender su vida nómada, ó bien paga un
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pastor, que alquila sus sen irios por toda la 
temporada, y que se encamina con las ve­
stís á la quesería del año anterior, á la que 
lian sido trasladados de antemano todos los 
utensilios necesarios para la fabricación 
del queso, como sellos, vasijas, moldes, 
calderas, etc. La elección dél mayoral es 
una cosa importante; los friburíuieses »ío- 
zan la reputación de liacer el mejor que­
so : para cada cincuenta vacas, liay por 
lo común ademas del mayoral, un pastor, 
un ayudante y un muchacbo.

Las reses recobran muy liieso sus cos­
tumbres, y vuelven por sí mismas á la que­
sería cuando lleiia la hora de ordeñarlas: 
en caso de necesidad, los pastores estimu­
lan con su sonora voz ú las mas perezosas 
o pertinaces. Las ordeñan dos veces al clin,
\ los pastores, con una banquetilla redonda
V de un solo pie, se van trasladando con 
ía mayor facilidad de una á otra. La leche 
que se recoge, se echa en seguida en una 
especio de cubo de suelo amdio, para cpie 
suba la crema con menos obstáculo si se 
quiere hacer manteca. Pura hacer el queso 
(le tlniyero, se coloca en una gran caldera 
coluada en medio del liogar en una vi^a 
movible, y se eleva ála temperatura de 2‘>» 
próximainente: eu seg'iida se retira de la 
lumbre, y para hacer que se cuaje, le aña­
den, removiéndole en todas direcciones, 
lina pequeña cantidad de agua, en la que 
durante algunos días, dejan en infusión 
ciertos ingredientes, que suelen variar, co­
mo sal, pimienta, etc., una porción del 
estómago del becerro llamado cmjHr. La 
habilidad del que hace el (pieso de Gru­
yere, consisto en dirigir liien la jirccipitacion del cua­
jo. Guando juzga que la coagulación es completa, divide 
en todos sentidos la cuajada, y Ifi bate con la mano ó 
con una rama de abeto, hasta reducirla á pulpa. Durante es­
ta operación, la caldera ha sido puesta otra vez á la lumbre, 
y se le da al líquido una temperatura de mas de lieclio 
Jo cual se lo vuelve á sacar, y se continúa batiéndolo. \  poco 
de concluir, y como dos horas después de principiada la ope­
ración, el queso se dejione en el fondo de la caldera. Kiiton- 
ces el mayoral, arrolla en una varita la punta de un gran peda­
zo de tela, cuyas demas puntas tiene un ayudante, la jiasa por 
debajo de la masa y la saca. Luego la eclian en el moble en­
vuelta en la tela , doblando las puntas por debajo, y lo car­
gan todo con una tabla sobro la que ponen im peso para quo 
sirva do prensa. Por espacio de algunas lioras, se da vuelta 
muchas veces al queso, apretando cada vez mas la tabla, y 
sometiéndole a una presión continua para desembarazarle de 
todo el suero que contiene. X\ dia siguiente se puede ya lle­
var el queso al almacén, en donde comienza la salazón, opo- 
i'acioii que dura cerca de dos meses. Todos los dias se vuelve
V se estiende ])or encima sal, frotándole con la mano. Se lia 
('ulcuiiido que la cantidad de sal absorbida es de cuatro á
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Colocadou de los quesos en el molde.

cuatro y medio por ciento . y que se necesitan 12 ó 16 litros, 
ó sean seis ú ocho azumbres de leche, para hacer algo mas 
de dos libras de queso de Gruyere: de siete y media á nueve 
para la otra clase de queso.

En cuanto al suero, residuo de la cuajada, la industria 
sabe sacar de él todavía las últimas partículas caseosas, em­
pleando una mezcla mas fuerte compuesta de la misma ma­
nera que la primera, pero á la cual se añade suero agrio, 
acederas, ciruelas silvestres, etc. El producto de esta segun­
da operación, que se obtiene en una hora, es lo que se llama 
.seme ó sercl, queso blanco, alimento habitual de los que ha­
cen el queso. Después de esto, el suero se depura todo lo po- 
.sible, y sirve para alimentar á los cerdos que andan al der­
redor de la quesería.

Hay varias clases de quesos; el menos bueno de todos es 
el que se fabrica con la leche de que se ha sacado la crema 
para liacer la manteca. El de la segunda se hace con la le- 
clie ordeñada últimamente, y con la otra de que se ha estrai- 
do la’crema. Por último, el mejor es el que se forma con la 
leche pura; algunos, aunque pocos, suelen hacerle con leclie 
de la recien ordeñada, á la cual añaden la crema de la lecho 
sacada anteriormente. Los procedimientos varían un poco

según la clase de queso que se fabrica. 
Ademas de los quesos de Gruyere, objeto 
principa! de la fabricación en las quese­
rías , se hacen también otras muchas es­
pecies: el ¡frateron del valle de Sixt es uno 
délos mejores: es una pasta de Gruyere 
pero mucho mas apretada, y que se obtiene 
calentando mas la leclíe: se consume mu­
cho en París, como también del de cabra.

Al concluir la estación, el queso nuevo 
aparece ya en los mercados: en Vevey, que 
osuno de ellos, se vende de diez a doce 
cuartos la libra al por menor. En Megeve 
y en Sallanches se vende ú diez cuartos, 
iíunque es muy inferior al primero. En 17K2, 
según el viagero Coxe, valia á cinco cuar­
tos. A pesar de la abundancia de ese pro­
ducto, su precio continúa subido en los 
valles en (londe se fabrica: asi es, que la 
manteca se vende á catorce cuartos en Sa­
llanches, mas cara que en la misma Gi­
nebra.

El queso, bien fabricado y conservado 
en sitios convenientes, puede durar indefi­
nidamente. Mr. Gamoud, anotador de Coxe, 
dice haber comido queso de sesenta años 
en casa del cura de Lauterbrunenn. El 
cura de Ferden, aldea situada al pie del 
Altéis en el valle de LcBstchen, nos sirvió 
un dia uno, que seguii decía, tenia cien 
años. Aun cuando hubiera sido sorprendi­
da la buena fé de los bondadosos curas, 
rcsuUaria que la edad de aquellos quesos 
era muy respetable, y que en los pobres
valles de los Alpes, siempre e.s en casa de 
los curas y de los vicarios en donde so en­
cuentran ios mejores manjares.

El mayoral, concluida la estación , entrega los miesos á 
sus dueños, y regresa á su casa á pasar el invierno, llevando 
por fruto de sus penosas tareas durante tres me.ses, de se­
senta á cien francos: el ayudante recibe la mitad, y el mucha­
cho una docena de francos. Hace algunos años, las ocho mu- 
geres que trabajaban en las queserías de Villi, no percibían 

• en los dos meses y medio, mas que veinte cuartos por cada 
cabeza, con la manutención y casa, y para eso tenían que 
hacer el queso y cuidar el ganado. No podía dárselas menos.

La última operación, la de bajar los quesos desde los gra­
neros de los altos Alpes, reúne á todos los miembros activos 
de la familia del propietario, y en un hermoso dia de otoño, 
esparce la animación final en las soledades de los Alpes, que 
van á cubrirse de nieve bien pronto. En aquella circunstan­
cia, el montañés liace uso de la fuerza que ha adquirido. Se 
le ve marchar con paso firme y mesurado, con el enorme pe­
so que abruma sus hombros. De.sgraciado entonces del viage­
ro retrasado y demasiado delicado que se ve oliligado á se­
guir el mismo camino que aquellas mudanzas dé domici­
lio!... El espectáculo que se le presenta á la vista todavía tie­
ne la gracia de la cabaña, «pero las brisas que resj'ira no se 
hallan embalsamadas con el perfume de los pinos.v
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Una U istoria  «le liauilidos.

I.

Voy á referir una escena de bandidos; si queréis seguirme 
á la Calabria Citerior, trepad conmigo ;i la cima de los Ape­
ninos, y desdo ella vereis, hacia la parte de la izquier­
da á Cosenza, á la derecha Santo Lucido, y delante de vos, 
á la distancia de unos mil pasos, en las faldas ó vertientes 
de la misma montarla, un camino escarpado é iluminado 
en este momento por muchas hogueras en derredor de las 
cuales se agrupan algunos hombres armados. Esos hom­
bres van persiguiendo al bandido Jacomo con el cual acaban 
de canrbiar un gran número de tiros do fusil; pero habiendo 
cerrado ya la noche, no se han atrevido áaventurarse en su 
persecución, y aguardan que aparezca el dia para registrar 
la montaña.

Ahora, bajad la cabeza y dirigid la vista inmediatamente 
debajo do vosotros, á quince pies de profundidad, poco mas 
ó menos, sobre esa meseta tan rodeada de peñascos rojizos, 
de verdes y frondosas encinas, y de alcornoques pálidos y ra­
quíticos, que es preciso dominarla, como lo lineemos, para 
adivinar que existe: en ella distinguiréis, primero, cuatro 
hombres que se ocupan en los preparativos de la cena, en­
cendiendo la lumbre y desollando un cordero: luego otros 
cuatro que juegan á la"morra (1), con tanta rapidez que no 
podéis seguir eí movimiento de sus dedos: otros dos que es­
tán de centinela, tan inmóviles, que los tomaríais por frag­
mentos de rocas á que la casualidad liubiese dado formas hu­
manas: una muger sentada que no so atreve á moverse por 
no despertar á un niño que tiene en sus brazos; v por últi­
mo, un poco apartado, un bandido que arroja las últimas pa­
letadas de tierra, en un lioyo recieii abierto.

Ese bandido os Jacomo: esa muger es su querida, y esos 
hombres que hacen la guardia y que preparan la cena, son 
lo que el llama su gavilla: el que reposa en ese sepulcro es 
Hieronimo, segundo del capitán, á quien una bala acaba de 
ahorrarle el subir al patíbulo ya levantado para Antonio, se­
gundo teniente, que ha cometido la necedad de dejarse 
prender.

Y pues que ya conocéis los hombres y la localidad, dejad­
me decir.

Cuando Jacomo hubo concluido la obra funeraria, dejó es­
capar de sus manos la azada de que se había servido, se 
arrodilló sobro aquella tierra fresca, en la cual se introduje- 
¡•on sus rodillas como si fuese en arena. Asi permaneció cer­
ca de un cuarto de hora, inmóvil y orando: luego, sacó do 
su pecho un corazón de plata colgado á su cuello con una 
cinta encarnada y adornado con una imágen de la Virgen y 
del niño Jesús, le be.só piadosamente como debe hacerlo un 
bandido honrado: después, se levantó con mucha lentitud, 
y cruzando los brazos fué á apoyarse en la baso del peñasco, 
cuya cima dominaba la meseta que ya liemos descrito.

"Jacomo había ejecutado aquel movimiento con tanto silen­
cio y tristeza, que ninguno le liabia oído dirigirse al puesto 
que ocupaba. Dareco quo aquella falta do vigilancia le desa­
gradó como contraria a las  leyes de tina rígida disciplina, 
porque después* de mirar á los que le rodeaban, frunció el en­
trecejo, y su anclia boca se entreabrió para proferir la blas­
femia mas abominable con que bandido alguno haya espan­
tado al cielo;

—.Sougiie di Cristo...
Los que despedazaban el cordero se levantaron como si 

hubiesen recibido un palo eh los riñones; los que jugaban se 
quedaron con las manos en el aire, los centinelas se volvie­
ron tan espontáneamente que se encontraron uno enfrente 
de otro: la muger se estremeció, y el niño lloró.

Jacomo dió una fuerte patada en el suelo, y  dijo:
—María, liaz callar á ese niño.

María abrió rápidamente su justillo ó corsé de color de 
escarlata bordado de oro, y aproximando á los labios de su 
hijo el redondo v moreno pecho quo forma la belleza de las 
romanas , so inclinó sobre él, y le rodeó con sus dos brazos 
como para protegerle. El niñó tomó el pecho y calló.

Jacomo pareció satisfecho de aquellas imiestras do obe­
diencia, su rostro perdió la severa espresion que le liabia 
oscurecido por un instante, para tomar un carácter profun­
damente triste : luego hizo seña con la mano ú su gente, de 
que pedia continuar.

— l̂iemos concluido de jugar, dijeron unos.
—El carnero ya está asado, dijeron los otros.
—Está muy bien, respondió Jacomo; pues entonces cenad.
—¿Y vos, capitán? •*
—¿Yo no cenaré?
—Ni yo tampoco, dijo la muger con voz dulce.
—¿Y por qué, María ?
—Porque no tengo hambre.
Estas últimas palabras fueron pronunciadas con tono tan 

liajo y tan tímido, que el bandido pareció enternecerse en 
ruanto su naturaleza se lo permitía; dejó caer su curtida ma­
mo hasta la altura de la cabeza de su querida, que la tomó é 
imprimió en ella sus labios.

—Eres una buena muchacha, María.
—Os amo, Jacomo.
—Vamos, no seas necia, ven á cenar.
María obedeció, y los dos fueron á ocupar su asiento en la 

''.sterilla de paja que servia de mantel, y sobre la cual se ha­
llaban preparados los trozos do carne que los bandidos lia- 
hian asado ensartándolos en la baqueta de una carabina, que­
so do cabra, avellanas, pan y vino.

Jacomo sacó de la vaina de su puñal un tenedor y un cu- 
clñllo de plata quo dió á María; pero él no tomó mas que una 
taza de agua pura que fué á recoger en mi manantial inme­
diato : porque el temor do ser envenenado por los aldeanos, 
que éran los únicos que podían suministrarlo vino, le lialiia 
hecho renunciar desdo muclio tiempo antes a aquella be­
bida.

Entonces cada uno puso manos á la obra, escepto los dos 
centinelas, que de cuando en cuando volvían la cabeza y

M) Jiiiigo que Cfuisisle en presentar la mano con suma rapidez, con 
mí iiúmoru de dedos siempre direrunte , abiertos ó cerrados. Para ga­
nar, es preciso adivinar eí número de los dedos abiertos.

lanzaban una espresiva mirada á las provisiones que desapa 
recian con asombrosa celeridad. Aquellos movimientos se 
iban haciendo mas frecuentes y rápidos, á medida que avan­
zaba la cena, de tal suerte que al finalizar aquella, mas bien 
parecían encargados de vigilar la comida de sus camaradas 
que el vivac de sus enemigos.

Durante todo aquel tiempo Jacomo estaba triste, y se co­
nocía que tenia el corazón lleno do recuerdos; de repente 
pareció no poder resistir ya á ellos, se pasó a mano por la 
frente, exlialó un suspiro y dijo:

—¡Es preciso que os cuente una historia, mucliaclios! Tam­
bién podéis aproximaros vosotros, añadió dirigiéndose á los 
centinelas: esta hora no se atreverán á veoir'’liasta aqiii, y 
por otra parte nos creen todavía dos.

Los centinelas no se hicieron repitir dos veces aquella in­
vitación, y 30 cooperación volvió á dar un poco de actividad 
á la cena, que comenzaba á ser un poco lánguida.

—¿Queréis que yo vaya á ocupar supuesto? dijo María.
—Gracias; no hay neoe.sidad.
■María deslizó tímidamente su mano en la de Jacomo. Los 

que habían concluido decenar se colocaron enlas posiciones 
que les parecieron mas cómodas para oirla narración. Los 
que todavía cenalian, acercaron a su lado cuantas provisio­
nes pudieron alcanzar, para no tener que pedir nada, y cada 
uno prestó atento oido á la siguiente relación, con el interés 
con que generalmente escuchan una historia los hombres que 
llevan una vida errante.

E ra d  año I7f)f): los franceses habían tomado á Ñapóles y 
habían formado do él una república: la república quiso á su vez 
tomarla Calabria. ¡Per Itnccho! ¡tomar la montaña álosmon- 
f añeses! noera cosa muy fácil, especialmente para los paganos. 
Muchas bandas la defeúdian, como nosotros la defendemos 
todavía, porque la montaña es nuestra, y habían puesto pre­
cio á las cabezas de los gofos de aquellas bandas, como le 
han puesto á la mia: la cabeza de Gesaris, valia tres mil du­
cados napolitanos.

Una noche, en cuya tarde se habían oido algunos fusila­
zos, como no.sotros los hemos oido no hace muchas horas, dos 
pastOrcülos que apacentaban sus ganados en la montaña de 
Tarsia, cenaban junto á la lumbre, que mas bien que para 
calentarse, habían encendido para ahuyentar los lobos; eran 
dos jóvenes muy hermosos; dos verdaderos calabreses, me­
dio desnudos, que no llevaban mas vestido que una piel de 
carnero á la cintura, sandalias en los pies, y una cinta para 
llevar pendiente al cuello la imagen del niño "jesús. Eran po­
co mas ó menos de una misma edad: ni uno ni otro conocían 
á sus padres, puesto que liabian sido espuestos á tres dias 
de distancia, el uno en Tárente y el otro en Heggio, lo que 
probaba al menos que no eran déla misma familia. Unos al­
deanos de Tarsia los habían recogido y los llamaban general - 
mente los hijosde la Madoiia (i) comose donominabaálos es- 
pósitos. Sus nombres de bautismo era Chcrubiiio y Celestini.

Aquellos niños se amaban porque su aislamiento era el 
mismo. Los que les habían recogido, no les iiabian dejado ' 
ignorar que era por caridad, y con la esperanza de ganar el 
paraíso, po!'lo que liabiaa ejecutado aijuella buena acción: 
sabían también que nada tenían sobro la tierra, y se amaban 
mucho mas.

Vivían, pues, como os acabo de decir, guardando sus re­
baños en la montaña, comiendo el mismo pan , bebiendo on 
la misma taza, contando las estrellas del cielo, sincuidados, 
y dichosos, como si la tierra de los ricos fuese la suya.

De repente oyeron ruido detrás de sí y se Volvieron, un 
hombre de pie, y apoyado en su carabina, los miraba comer.

Si, era un hombre, y su tragedaba á conocer su profesión. 
Tenia un largo sombrero calabrés, lleno de cintas lilancas y 
encarnadas, y otra de terciopelo negro con hebilla de uro: 
caíanle largos cabellos por cada lado' del rostro: llevaba el 
cuello desnudo, un chalecocon botones de hililloile plata tren­
zado como los que se hacen en Ñapóles; una chaqueta de cu­
yos ojales penuian dos pañuelos atados por una de sus pun­
tas: ambos eran de seda, de color encarnado , y los llevaba 
metidos en los bolsillos: ademas se le veia una padromina 
(canana), llena de cartuchos y cerrada con una placa de pla­
ta: los calzones eran de pana azul, y las medias las sujetal)a 
una correita que estaban unidas á las sandalias. En todos sus 
dedos brillaban sortijas, en los bolsillos se descubrían relo­
jes, y en el cinto llevaba dos pistolas y cucíiillo de monte.

L'os dos jóvenes se dirigieron una mirada rápida como un 
relámpago, la cual advirtió el bandido.

—¿Me conocéis? les dijo.
—No, le contestaron.
—Pues que me conozcáis ó no, me importa muy poco: los 

hombres de la montaña son hermanos, y deben contar unos 
con otros: a s i, yo confio en vosotros. D”esde ayer me persi­
guen como á una fiera, y tengo liambre y sed.

—Aqui teneis pan y agua, lo dijeron los pastorcillos. El 
bandido se sentó, apoyó la carabina en su muslo, armó ó 
preparó sus dos pistolas, y puso manos ó la obra.

Cuando iiulio concluido, se levantó.
—¿Cómo se llama esa aldea en que se vé aquella luz? dijo á 

los niños, señalando con la mano liácia el sitio mas sombrío 
del horizonte.

Los jóvenes fijaron por espacio de algunos segundos sus 
penetrantes mii adas hacia el punto que les indicaba, le ais­
laron colocándose la mano por encima de los ojos, v luego 
comenzaron á reír porque creían que se burlaba de ellos.

Volviéronse para decírselo, pero el bandido habla desapa­
recido. Entonces comprendieron que había empleado aquel 
ardid para que no viesen porque lado se retiraba.

Los niños se sentaron otra vez,* y después de algunos ins­
tantes do silencio se miraron simultáneamente.

—¿Le has conocido? dijo el uno.
—Si, le respondió el otro.
_ Estas palabras las pronunciaron en voz baja como si te­

miesen ser oidos.
—Teme que le hagamos traición.
—Se lia marchado sin decir nocla.
—No debe estar muy lejos.
—No, estaba muy cánsdeio.
—Si yo quisiese le encontraría á pesar de todas sus precau­

ciones.
—Vyo también.
Los dos jóvenes no dijeron mas, pero se levantaron v par-

1) Figli delta Madona

¡ tieron cada uno por su lado, como dos lebreles ó galgos en 
un ojeo.

A! cabo de un cuarto de hora , Cherubino estaba de vuelta 
junto á la liogiiera, y cinco minutos después Celestini se sen­
taba á su lado.

—¿Y qué?
—A’o le he encontrado.
—Y yo también.
— Do"trás de una mata.
—En el hueco de un peñasco.
—¿Qué había á su derecha?
—Ün aloe en flor; ¿y qué tenia en la mano?
—Unas pistolas preparadas. ,
—Eso es.
—¿Y dormía?
—Como si todos los ángeles velasen sobre él.
—Tres mil ducados... tantos como estrellas tiene el cielo.
—Cada ducado tiene diez carlinos, y nosotros ganamos uno 

de estos últimas cada mes: asi es, que aun cuando vi^iése- 
mos tanto romo el viejo Giuseppe, jamás llegaríamos a ganar 
los tres mil ducados.

Los dos jóvenes callaron algunos minutos, y Clierubino 
fué el primero que rompió el silencio.

—¿Es difícil matar á un hombre? dijo.
—No; respondió Celestini; el hombre es como el carnero; 

tiene una vena en el cuello y no hay mas que cortarla.
—¿Hasobservado á Cesaris?
—Tenia el cuello descubierto, ¿no es verdad?
—No seria muy difícil...
—No, con tal que el cuchillo corte bien.

Los niños pasaron cada uno la mano por el filo de la hoja 
de! suyo, v luego se levantaron y so miraron uno á otro sin 
proferir palabra alguna.

—¿Cual de los desdará el golpe? dijo Clierubino.
Celestiüi recogió algunas piedrecitas y le presentó el puño 

cerrado.
—Par ó non.
—Par.
—Son impares: á tí te toca.
Clierubino partió sin decir una palabra: Celestini le miró 

alejarse en la dirección en que sabia estaba acostado Cesaris, 
y cuando le perdió de vista se entretuvo en ir arrojando las 
píedrecillas a la hoguera ya medio apagada. Al cabo de unos 
diez minutos vió volver á (dierubino.

—Y bien, ¿qué has hecho?
—No me lie atrevido.
—¿Y por qué?
—Porque dormía con los ojos abiertos, y me pareció que 

me miraba.
—Vamos allá juntos.

Marcharon corriendo, pero no tardaron en aflojar el paso, 
y aun en andar en puntillas; por último, se tendieron boca 
abajo y fueron á rastra como las serpientes hasta llegar á la 
mata o zarzal; alH levantaron la cabeza, se introdujeron en­
tre las ramas, y vieron que el bandido dormía en la misma 
postura en que'lo iiabian dejado.

Entonces el uno se dirigió por su derecha, y el otro por 
su izquierda bajo la bóveda que le cubría: cuando estuvieron 
cerca de él los dos niños se incorporaron, pusieron una ro­
dilla en tierra y se colocaron el cuchillo en la boca sujetán­
dolo con los dientes. El bandido , al parecer, estaba despier­
to , pues sus rasgados ojos se hallaban abiertos, solo que te­
nia la pupila inmóvil.

Celestini hizo una seña con la mano á Cherubino para que 
siguiese todos sus movimientos. El bandido, antes de dormir­
se había apoyado su carabina en una de las paredes del pe­
ñasco, y culjierto la llave con uno de sus pañuelos de seda. 
Celestini desató con suavidad el pañuelo , le estendió por en­
cima de la cabeza de Cesaris, y viendo que Cherubino esta­
ba pronto, le dejó caer diciendo:

—.Anda.
Cherubino se precipitó como un tigre sobre el cuello dol 

bandido, el cual se puso en pie ensangrentado, dió algunas 
vueltas con la cabeza caída báciaatrás, disparó las dos pis­
tolas al azar^y cayó muerto;

Los dos jóvenes estaban tendidos boca abajo, casi sin res­
pirar.

Cuando vieron que el bandido liabia concluido de mover­
se , se levantaron y acercaron á él. La cabeza solo estaba sos­
tenida por la columna vertebral, acabaron de separarla del 
tronco, la envolvieron en el pañuelo de seda, y después de 
haber convenido en llevarla á ratos partieron para Nánoles.

Caminaron toda la noche por la montaña, guiándose por 
el mar que velan brillar á su izquierda. Al ravar ol dia divi­
saron á Castro-Villari, pero no se atrevieron a atravesar por 
la población, temerosos de que la sangre no denunciase lo 
que llevaban, y de que algún bandido de los de la cuadrilla 
de Cesaris vengase en ellos la muerte de su gefo.

Sin embargo, como el hambre los acosaba, uno de elloe 
resolvió i r á  I)uscar pan á una posada, mientras el otro le 
aguardaba en la montaña; pero en cuanto dió algunos pasos 
se volvió.

—¿Y el dinero? dijo.
Llevaban una cabeza que valia tres mil ducados, y ni uno 

ni otro tenían un bayocco para comprar pan.
El que llevaba la cabeza desató el pañuelo y le dió a su 

compañero, quien media hora después regresó con provisio­
nes para tres dias.

Comieron y prosiguieron su camino.
Marcharon dos dias seguidos, y por las noches se tendie­

ron como animales silvestres al abrigo de una m ata, ó en el 
hueco de un peñasco.

La lardo uel tercer dia llegaron á una aldea llamada Alta- 
villa.

La posada estaba llena de cocheros que habían conducido 
viagerosá Pestum, de barqueros que hablan suliido por el 
Seíe, y de lazzaroni á quienes les era igual vivir allí ó en otra 
parta.

Los dos jóvenes se colocaron en un rincón que encontra­
ron desocupado, pusieron la cabeza de Cesaris entre ambos, 
cenaron mejor que nunca, durmieron alternativamente, pa­
garon, y aiites de amanecer se pusieron en marclia.

Ilácia las nueve de la mañana avistaron una ciudad, situa­
da en el centro de un golfo: preguntaron cómo se llamaba y 
les dijeron que Nápoles.

Y'a no tenían que temer á los compañeros de Cesaris, y
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se encaniitiaron directamente á la  ciudad. Cuando llep;aron 
al puente de la Magdalena se acercaron á un centinela fran­
cés, y le preguntaron en calabrés á quién -debían dirigirse 
para que les pagasen la cabo2a de Cesaris.

K1 centinela los escuchó con gravedad hasta el fin, luego 
reflexionó un instante, se pasó la mano por el bigote y dijo 
para sí:

—Es cstraordinario: esos pilluelos apenas me llegan ála 
cartuchera, y ya hablan el italiano. Está muy bien, ainigui- 
tos, pasad adelánte.

Los niños, que á su vez nada comprendían, repitieron la 
pregunta.

—Parece que insisten, dijo el centinela, y llamó al sargento.
Este, que aunque m al, pronunciaba algunas palabras del 

italiano, comprendió la pregunta, adivinó que el pañuelo en­
sangrentado que llevaba Celostini contenia una cabeza, y 
llamó á su oficial, el cual dió á los niños dos hombres de es­
colta, que los condujeron al palacio|del ministerio de la policía.

Los soldados dijeron que traían la cabeza de Cesaris, y 
todas las puertas les fueron abiertas.

El ministro quiso ver á los valientes que habían librado a 
la Calabria de su azote, é hicieron entrar en su despacho á 
Cherubino y Colestini.

Durante un largo rato estuvo mirando á aquellos dos her­
mosos niños de candoroso rostro, aire gravey trage pinto­
resco. Les preguntó como se habían manejado, y le refirieron 
su arrojo como si fuese la cosa mas sencilla del mundo. Les 
exigió la prueba de lo que decían, y Celestini puso una rodilla 
en tierra , desató el pañuelo, asió la cabeza por los cabellos 
y la colocó tranquilamente sobre el bufete del ministro.

No había, pues, nada que responder, sino pagar la suma. 
Sin embargo, snescelencia al verlos tan jóvenes,’íos propuso 
entrar eii un colegio ó servir en iin regimiento, porque el go­
bierno francés, dijo, necesitaba hombres valientes y decididos.

Le contestaron que las necesidades del gobierno francés 
no les conceriiian: que eran calabreses leales que no sabían 
leer ni escribir, ni esperaban tampoco aprender: que la vida 
agreste que profesaban no los hacia á propósito para la vida 
militar, y que se conceptuaban con pocas disposiciones para 
el ejercicio y los maniobras; pero que en cuanto á los tres 
mil ducados eso ya era otra cosa, y que estaban prontos á 
recibirlos.

El ministro les dió un pedazo de papel como de dos dedos 
de ancho, llamó á un portero y mandó los llevase á la coja.

El cajero contó la suma: los niños estendieron el pañuelo 
de seda, todavía ensangrentado, pusieron en él los tres mi! 
ducados, le ataron por las cuatro puntas, salieron por una 
puerta que daba á la plaza de San Francesco -Nuovo, y se en­
contraron al estremo Je la espaciosa calle de Toledo.

Esa calle es el palacio del pueblo: á lo largo de los edifi­
cios una multitud de lazzaroni tendidos al sol, llevaban volup­
tuosamente los macaroni desde sus cazuelas de barro liásta 
sus labios ennegrecidos. Aquella vista les abrió el apetito: 
compraron una cazuela llena de macaroni, dieron un ducado, 
y los volvieron nueve carlinos, nueve granos y dos calli (1). 
Con lo que les volvieron tenían para vivir mes y medio de la 
misma manera.

Fueron á sentarse en las gradas del palacio Maddaloni, y 
alli comieron con una suntuosidad de que no tenían idea.

En la calle de Toledo se come, se duerme y se juega. To­
davía no tenian ganas de dormir, y como ya Iiabian comido 
se reunieron á un grupo de lazzarohi que jugaban á la morra.

Al cabo de cinco horas liabian perdido tres calli.
1‘ei'dicndü la misma cantidad cada dia hubieran podido 

jugar una tercera parte de la eternidad, poco mas ó menos.
Afortunadamente aquella misma tarde supieron que en 

Ñapóles habia casas en donde se podia gastar un ducado en 
la comida, y perder millares de calli en una liora.

Como querían cenar se hicieron conducir á una de aque­
llas casas en donde habia mesa redonda. El patrón al ver su 
trago comenzó a reirse, pero le enseñaron su dinero y en­
tonces los saludó inclinándose casi hasta el suelo, y los dijo 
que los servirían en su cuarto, hasta que sus escelencias se 
mandasen liaccr unos vestidos decentes que les permitiesen 
comer con los demas huéspedes.

Cherubino y Celestini se miraron: sabían demasiado liien 
lo que el patrón quería decir con sus vestidos decentes: su 
trage les pareció de muy buen gusto, porque en efecto, se 
componía de una hermosa piel de carnero arrollada por la 
cintu ra como ya hornos diclio, y de buenas abarcas atadas 
a los pies con unos bramantes; el resto del cuerpo le llevaban 
desnudo, lo cual les parecía mas cómodo y menos caliente. 
Sin embargo, so resignaron cuando les csplicaron que era 
necesario un vestido conmtelo para tener el derecho ae gas­
tar un ducado en la comida, y de perder millares de calli en 
una hora.

Mientras ponían la mesa entró en su cuarto un sastre y 
les preguntó qué clase de vestido querían.

Respondiéronle que puesto que el vestido era de necesi­
dad indispensable, querían cada uno un trage calabrés, 
igual al que los jóvenes ricos llevábanlos domingos en Co- 
senza y Tarento.

El sastre les dió á entender que aquello era para él sufi­
ciente, y añadió que sus escelencias tendrían lo que apete­
cían al día siguiente por la mañana.

Cenaron sus escelencias y les pareció que el ravioli y el 
sambajone valían mas que los macaroni; que el lacryma Chris- 
ti era preferible al agua pura, y que el pan de flor se traga­
ba mejor que el de centeno.

_ Cuando concluyeron, preguntaron al mozo si les seria per­
mitido acostarse en el suelo, y el criado les enseñó entonces 
dos alcobas con sus camas, que se les habían figurado dos 
capillas.

Celestini. que era el tesorero, colocó el pañuelo y los du­
cados en una especie de escritorio, tomó la llave y se la col­
gó en la cinta que llevaba al cuello.

Después hicieron devotamente oración á la Virgen, besa­
ron su escapulario , se acostaran cada uno en su cama, en la 
que podían colocar.se cinco cómodamente, y so durmieron 
hasta que fue de dia. El sastre cumplió puntu'almente su pa­
labra, y como ya tenian un vestido completo, aquel dia piw 
dieron comer en la mesa general v entrar en el salón del juo- 
go, en el cual perdieron ciento veinte ducados.

(1) El ducado val:; diez'carlinos, uacarlino diez granos, y iin gra­
no docecalli.

Un mozo de la fonda, para consolarlos, les propuso el lle­
varles por la noche á una casa en donde se divertiriau mucho 
mas.

Cuando llegó labora se llenaron los bolsillos de ducados 
y siguieron al mozo: no regresaron á la fonda hasta el dia si­
guiente por la mañana, muertos de hambre y con los bolsillos 
vacíos.

Aquella era una vida muy buena: habían conservado con 
cuidado las señas déla  casa en donde tan perfectamente se 
pasaba la noche, y les gustaba lo que alli se hacia, casi tanto 
como la mesa y el juego. Volvieron, pues, á la noche si­
guiente.

Asi trascurrió su existencia durante quince dias, en cuyo 
tiempo se trasformamn de tal manera, que hubieran podido 
hacer frente á un abate romano, ó á un subteniente francés, 
que casi viene á ser lo mismo.

Una noche acudieron á la casa como tenian de costumbre; 
pero la encontraron cerrada'de orden superior, por no sé 
qué asesinato que habían cometido en ella.

Vieron muena gente que llevaba la misma dirección, y la 
siguieron. Algunos minutos después se encontraron junto ála 
Villa-Reale en la magnífica callede la Chiaja, que no conocian 
todavía.

La Chiaja, á las diez de la noche, es el punto de reunión 
de la clase mas elevada do Ñapóles, que acude á respirar alli 
la fresca brisa del golfo, cargada del perfume de los naran­
jos de Sorrento y de los jazmines de Pausilippo. Alli hay mas 
fuentes y estatuas que en el resto de la tierra; y mas allá de 
aquellas fuentes y de aquellas estatuas, se descubre un mar 
como no se vé en ninguna otra parte.

Paseábanse, pues, por alli Tiueslros dos aventureros, dan­
do con el codo á las mugeres y atropellando á los hombres, 
con una mano puesta sobre su dinero y la otra en su puñal.

Asi llegaron junto á un grupo que se habia formado en 
frente de un café, donde se encontraron con cierto truhán de 
profesión, que al advertir su estraño porte, y creyéndolos fo­
rasteros, les propuso cordialmente llevarlos á una casa de 
reunión, donde mediante la suma de quinientos escudos cada 
uno, podían disfrutar una noche de encanto y de placer. 
Aceptaron Clierubino y Celestini la proposición; pero como 
va no les quedaba mas que aquella suma, se retiraron á la 
fonda después de tomar las señas de la casa, y j ligando á una 
partida de ecarte quién liabia de divertirse aquella noche, fa­
voreció la suerte á Cherubino.

Este salió en seguida á su aventura, y al cabo de dos llo­
ras empleadas en hacer antesalas y ser juguete del bribón 
que les engañara, cansado ya de tanto esperar en balde, sa­
lió de aquella casa contentándose con dar uua puñalada á la 
persona que tan infamemente lo habia estafado. En seguida 
regresó á la fonda de Venecia, y comenzó á mover á (ieles- 
tini que dormía como un bienaventurado: éste se sentó so­
bre la cama, se restregó los ojos y le miró.

—¿Qué traes? le dijo.
— iNada.
—¿Pues entonces, por qué me despiertas?
—Porque no tenemos ni un bajocco, y es necesario partir 

antes de amanecer.
Celestini se levantó: los dos jóvenes salieron de la fonda 

como tenian costumbre de hacerlo, y nadie pensó en dete­
nerlos.

A la una de la mañana habían pasado el puente de la 
Magdalena, y á las cinco estaban en la montaña.

Entonces so detuvieron.
—¿Qué vamos á hacer? dijo Celestini.
—No lo sé: ¿piensas por ventura volver á la majada?
—No por cierto.
—Pues bien, hagámonos bandidos.

Los dos jóvenes se dieron la mano, y se juraron auxilio 
y amistad eternos. Cumplieron santamente su promesa, por­
que desde ese dia no se han separado.

Me equivoco, dijo Jacomo, interrumpiendo su narración y 
mirando al sepulcro de Hieronimo: se han separado Lace un'a 
hora.

(Se continuará).

D on l^candro F e rn a n d e z  do ü loratin .

Los despojos de una do nucstas primeras glorías litera­
rias, sepultados en una nación estraña, descansan hoy en el 
suelo de sn nacimiento. El dia 12 delpresento mes se verificó 
ron grande solemnidad, la conducción de los resto.s mortales 
de don Leandro Fernandez de Moratin, acompañ;j¿ios de los 
del marqués de Vaklegamas, desde eí cementerio ele la puerta 
do Rilhaoá la iglesia de San Isidro.

Todas las corporaciones civiles y militares pagaron á esta 
solemnidad sn tributo de asistencia. El primer' carro fúne­
bre contenia las cenizas de Moratin, encerradas en una caja

do terciopelo carmesí, sobre la cual se veian el libro y la pin* 
ma, ambos atributos cubiertos con una magnífica corona de 
laurel. Llevaban las cintas del féretro el Exemo. señor don 
Francisco Martínez de la Rosa, director de la Academia Es­
pañola; el poeta dramático don Manuel Bretón de los Herre­
ros, secretario de dicha corporación ; el general Zarco del 
Valle, en representación de la Academia de la Historia, y el 
señor Silvela, magistrado del Supremo Tribunal.

Procedía al séquito un piquete de la Guardia Civil de ca­
ballería, los pobres do las casas do beneficencia y el clero 
do la parroquia de San Marcos, y cerraban el cortejo, los ofi­
ciales de la guarnición y empleados de las secretarías, el 
ayuntamiento, las academias y corporaciones literarias , los 
escritores y actores dramáticos, y un infinito número decon­
vidados, entre ios cuales iban los" ministros vestidos de gran­
de uniforme.

Detrás del acompañamiento iba un gran número de co­
ches lujosamente ataviados, inclusos los carruages de ce­
remonia de S. M.

La concurrencia que quiso presenciar la fúnebre ceremo­
nia llenó las principales calles de la coronada villa.

R e lo j lie M uiister.

La siguiente lámina representa un reloj, cuyo modelo 
existe en .Munster.

Cúmplenos advertir que nos hemos tomado la libertad de 
sustituir el cuadrante central, que en el modelo corresponde 
á Munster, con el de París, porque en casi todos los líiccio- 
narios y tratados de geografía se establece como base para los 
cálculos de longitud, el meridiano de aquella última capital.

A fin de evftar confusiones, nos apresuramos á manifes­
tar que nuestro grabado únicamente representa las horas que 
han de señalar los cuadrantes al pasar sus capitales respec­
tivas por el meridiano de París, aparlir cabalmeníc del mo­
mento en que esta última pasa por el meridiano

La tabla niun. 1 contieno toáoslos datos esplicativos de la 
lámina en cuestión.

Pasemos ahora á suministrar algunos pormenores cosmo­
gráficos á nuestros lectores, para facilitar la solución del si­
guiente problema:

Siendo las doce del dia en París, ¿qué hora será en Ma­
drid, Argel, Roma, etc.

Pruebas muy concluyentes han puesto fuera de duda la 
redondez de la tierra; dato importantísimo para la memsiira 
de las dimensiones de nuestro planeta, que lia permitido á los 
geógrafos el dividirlo en 300 partes iguales, denominadas 
grados.

El grado (o) consta de 60 minutos (60‘) , y el minuto do 60 
segundos ('60').

Si damos una ojeada á im mapa-mundi, veremos trazados 
en su superficie muchos circuios, cuyo uso es muy frecuente, 
pues nos procuran los medios para conocer las respectivas 
distancias de los lugares entre sí, y las posiciones del sol, .se­
gún la época del año.

La bóveda celeste corresponde en todas sus partes con la 
superficie de la tierra, por manera que todos los circuios tra­
zados en nuestro globo terráqueo, son correspondientes con 
otros semejantes, que imaginariamente dividen el cielo.

Enumeraremos los mas principales.
El Ecuador, llamado también linea equinoccial, porque 

cuando el sol se encuentra en dicha línea son iguales los días 
y las noclies, es un círculo que divide la tierra en dos Ae- 
Tnis/’eríos (mitades de esfera), denominados el uno boreal v 
el otro austral.

Los meridianos son unos grandes círculos que van de polo 
á polo: se les ha dado este nombro, porque sus correspon­
dientes en la bóveda celeste pasan por el punto en que se, en­
cuentra el sol, cuando es mediodía para el lugar que .se halla 
bajo un meridiano dado.—Dividen la tierra en dos hemisfe­
rios, el uno oriental y el otro occidental.

Del Ecuador á los polos median dos intervalos, -que for­
man cada uno de por sí la 4-.“ parte de la circunferencia en­
tera, los cuales están divididos respectivamente en ÍIO gra­
dos, á los que corresponden otros tantos círculos, conocidos 
con el nombre de paralelos al Ecuador.

Entrcparaleloy paralelo hay un espacio dividido en mi­
nutos y segundos.—Por medio do todos estos diferentes cír­
culos, alcanzamos á precisar la posición de los lugares de lu 
tierra.

Con el Ecuador y sns paralelos hallamos la lutitiid de un 
lugar, y con los meridianos su longitud.

La latitud es la distancia de un lugar al Ecuador. Por sí 
sola no alcanza á determinar fijamente la posición do un pun­
to dado, pues los paralelos clan la vuelta al globo.

Mas como la longitud es la distancia'de lín lugar al meri­
diano convenido, conocida esta y la latitud, el problema que­
da resuelto.

Un ejemplo;
Madrid estáá los 40» 3.-)‘ lat. N .: este dato no ba.slapor 

sí solo para que podamos indicar el punto preciso en que se 
eiictitíiitra nuestra capital; menester es averiguar su longitud, 
respecto de un meridiano coni'CíiííZo.

Sea este meridiano el de París: tendremos, pues, que la 
longitud de Madrid es deb» 5."‘ al Oestedcl meridiano Je París.

Por consiguiente, si tomamos iiiia carta geográfica do Eu­
ropa , buscando el paralelo 40° .3b‘ N ., por el punto mismo en 
que lo secciona el meridiano convenido, y contando 5° ‘ib* 
liácia el Oeste, encontraremos el lugar correspondiente á Ma­
drid. ^

Antes de pasar mas adelante, con^iene advertir que la la­
titud y la longitud son nulas, la primera en el Ecuador y la 
segunda en toda la estension de! meridiano convenido: esta 
última no ha de esceder de 180 grados.

Ocupémonos ya de la solución del prohioma que motivó es­
tos cortos pormenores.

Siendo las doce dcldia en Paris ¿qué hora será, por 
ejemplo, en Mndrid'l

El momento del medio dia varia según la posición de Jos 
lugares. Esto se comprende fácilmente.

El sol iluminará primeramente, de dos lugares, aquel que 
sea mas oriental; por lo tanto, para dicho luyár el astro diur­
no llegará mas pronto quejiara el otro al mtálin de su carrera 
ojiáronle.

Ayuntamiento de Madrid
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La tierra cumple su re­
volución en 2'i horas: los 
geógrafos, como dejamos 
dicho, dividen su circun­
ferencia en 360 grados; 
luego a cada hora corres­
ponden 13 grados, ó lo 
que es lo mismo , Á minu­
tos por grado recorrido.

Demostración.

360» ■ 21" =  13°
211' X80‘= U 10  : 360=4‘

Este cálculo nos per­
mite , pues, dejar como 
bien sentado y do todo 
punto evidente que, para 
dos lugares distantes 13° 
uno de otro, la diferencia 
de sus medios dias será de 
una hora, esto es , que 
cuando sea medio dia en 
el mas oriental de los dos, 
serán las once do la ma­
ñana en el otro.

Sea Z. el lugar que se 
encuentre á 13 grados lon~ 
gtíud Oeste del meridiano 
3e París.

Multipliqúese la longi­
tud por - i , que son Tos 
minutos en que la tierra 
recorrenn grado; réstese 
el producto resultante de 
la ñora del medio dia de 
París, y la diferencia es- 
prcsará lo que se busca.

Demostración.

15°X í  =  80'.80 =  1** 
hora de París. . l'^
Hora dcZ. . . . 11

Apliquemos este cálculo 
á Madrid, cuya longitud es 
de 3® 55‘ al O. de París.

5° 33‘ X - ^  23* 52» 
Hora de París las 12. 
Hora de Madrid, 

lili 56* 28' del dia.

Otro ejemplo.
Calcuta está á los 86° 8‘ 

long .alE .de París. Sede- 
sea saber qué hora señala­
rá su cuadrante cuando es 
medio dia en París.

86°8‘ X 4
Hora de París. . . 12 t

17» 44*

ó lo que es lo mismo, las 
5 y 44 minutos de la tardo.

'Nuestros lectoreshabrán 
notadoqueen elprimerca- 
so hemos restado, al paso 
que en el segundo hemos 
recurrido á la suma.

La razón es muy sencilla.
La longitud de Madrid es 

occidental respecto delme- 
ridiano de París, por con­
siguiente , iluminando el 
so3 primero á este último 
punto, es claro que cuan­
do aqui seamedio dia, para 
Madrid el astro diurno no 
habrá llegado al medio de 
s u  carrera aparente.

Por el contrario, la lon­
gitud de Calcuta es orien- 
ial respecto del meridiano 
convenido, lo cual indica 
que ose lugar ve primero 
el sol que París, y que por 
lo tanto, cuando en París 
el cuadrante señale las 12 
del d ia , el de Calcuta in­
dicará que el sol se ha ade­
lantado mucho h á c ia  su 
ocaso.

Luego la longitud E. exi-
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Reloj de Munster (luc indita las boraí en las piincipalos poblaciones del globo, con referencia al meiidiano de Pan».

ge el signo-|-(masj, y lon­
gitud O. el signo — (me­
nos). Véasela tabla núme­
ro 2.

Hay aun otro método mu­
cho massencilloque el pre­
cedente para resolver el 
problema de las horas; em­
pero es defectuoso, porque 
no siempre reúne los con­
diciones necesarias el ins­
trumento que se emplea.

El instrumento á que nos 
referimos es la esfera, que 
figura el globo terráqueo.

Cuando se echa manode 
la esfera para averiguar la 
hora que será en íín país 
citalnuiera, siendo medio 
dia en París, en Madrid, 
Roma, e tc ., se colocará 
bajo el meridiano el lugar 
en que. se supone son las 
•12; en seguida se fija el 
horario del cuadrante quo 
rodea el polo de la esfera 
en la hora del mediodía. 
Hecho esto , se dará vuel­
ta al globo hasta que el lu­
gar, cuya hora se desea 
conocer, caiga bajo el me­
ridiano : entonces la aguja 
del cuadrante indicará la 
Jiora, la cual corresponde­
rá á la mañana si la longi­
tud es occidental, y á'la 
tarde .si orienta!, pues en 
el primer caso la vuelta 
dada al globo habrá sido 
en dirección á Oriente, y en 
el segundo á Occidente.

Terminaremos dando la 
esplicacion de la tabla nú­
mero

Comparadas las desta­
blas, advertirán nuestros 
lectores quo los signos -|-y 
— de una se encuentran 
invertidos en la otra.

En la 1.», Madrid, por 
ejemplo, tiene su longitud 
afectada con el sieno + ,  v 
en la 2.» con elde"— , bien 
que dicha longitud sea oc­
cidental respecto del me­
ridiano convenido.

Esta inversión de los sia- 
nos está justificada con de­
cir que en la tabla núm. 2 
se indica la liora que es en 
un lugar dado, cuando en 
París son las 12 del d ia , al 
paso que en la tabla núm. 1 
solo se trata de indicar á 
qué hora ha de pasar por 
el meridiano de París un 
lugar cualquiera, á partir 
del momento en que París 
mismo pasa por el meri­
diano.

En efecto, cuando en Pa­
rís es medio dia, son en 
Madrid las 41 36*28' de la 
mañana; por consiguiente, 
ni pasar por el meridiano 
convenido, su cuadranlu 
debe señalar las 12, 25* 52'

Demostración.
L. de Madrid al 0. de 

París 3» 33*X4 =  23* 32' 
Hora de París las 12. 
Hora en quo Madrid 

pasará por el meridiano 
convenido 12» 23* 52'

En suma:
Para saber la hora que 

es en un lugar dado,cuan­
do son las doce del dia en 
París , si la longitud es 
oriental se suman los re­
sultados, y se restan cuan­
do es occidental; lo con­
trario se hace cuando so 
traía de saber á qué hora 
pasará un liigarpor el me­
ridiano convenido de Pa­
rís.

!Váincro 1. Tabla de las horas que han de señalar los cuadrantes al pasar su* respec­
tivas capitales por el meridiano convenido.

Capitales. Longitud. Diferencia. lloras.

París................ 0 » 0 9 » 0

Madrid............ 5° 53' O-t-U 23' 32” 12 b. 23’ 32"
S. Peterslmrgo. 27» 58' E - 1 38' 32" 10 b. 21' 28"
Calcuta............ 86“ 8' E - 5 44' 32" 6 h. 15' 28"
Roma............... 10» 8' E - » 40' 32" 11 h. 19' 28"
Gottinga.......... 7» 33' E - . . 30' 13” 11 h. 29' 48”
Quito................ 81° 5' 0-1-5 27' 40" 5 h. 27' 40"
A rg e l.............. 0° 44' E -» 2' 56" 11 h. 57' 4"
Munich............. 9° 14' E - . 36' 66" 11 h. 23' 4 "
Londres............ 2» 26' n-i-» 9' 44" 12 h. 9' 44”

Capitales. Longitud. Diferencia. Horas.

Rio Janeiro___ iS** 5' 04-3 n' 20"
Munster............  S” 16' E —» 21’ i ”

Pekin..................m ” 7' E - 7  56' 28’’
Conslanliiiopla. 26® 35' E —1 46' 2 0 "
Copenhague.... 1 0 ° 14' E—» 40' 56"
New-YorU........  76» 18' O-i-5 5' 1 2 "
Viena................  U» 2 '  E - »  56' 8"
Méjico.................101° 25' 0-1-6 45' 40"
Berlín............... 11® 22' E —> 45' 28"
üubltn..............  8 ° 39' O4-» 31' 36"

3 h. »' 20" 
11 h, 38' 56" 
4h. 23' 32"

10 li. 53' 40"
11 h. 19' 4" 

5 li. 5' 12"
11b . 3' 52" 
6 h. 45' 40"

11 h. 14' 32"
12 h. 34' 36"

iVúincro 9 . Tabla f/tto indica la hora que es en diferentes puntos del globo cuandoes me­
dio dia en Taris.

Capitales. Longitud. Diferencia. lloras.

París................
Madrid.............
S. Petersburgo.
Calcula............
Roma...............
Goltinga . . . .  .
Quilo................
Argel.................
Munich............
Londres...........

O > a o o 

5" 53' 0 - r .  23' 32” 
27» 58' E-t-1 38' 32" 
86° 8' E 4 - 5  44' 32" 
10“ 8' E4-« 40' 32" 

7° 33' E4-0 30’ 12” 
81° 5' 0 - 5  27' 40” 

n 44' E 4-» 2' 56” 
9° 14' E4-» 36' 56"

36' 28" 
38' 32" 
44' 32" 
40' 32" 
30' 42" 
32' 20" 

2' 56" 
36’ 56" 

, 50' 56'’

Capitales. Longitud. Diferencia. Horas.

Rio Janeiro... 
Munster . . . .
Pekin...........
Constuntinopla 
Copenhague... 
New-York...
Vieiia...........
Méjico........
Berlín..........
Düblin........

5' 0 - 3  
16' E-f-v 
7' E-i'7 

35' E^-l 
14' E ’t''' 
18' 0 -5  
2' E + »  

25' 0 -6  
22' E4-» 
39' Ü -»

B 20”
21' 4" 
36' 28" 
46' 20” 
40' 56” 
5' 12" 

56' 8” 
45' 40" 
45' 28" 
34’ 30"a" 26' O—» 9' 44" '
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